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DOS PALABRAS 


Agotada la primera edición de esta obra, e impelidos nosotros 
por la necesidad general y pública, lanzamos esta segunda que ha 
de merecer, no lo dudamos un ápice, el mismo sonoro y merecido 
éxito de la anterior. 

El público ha rendido los justos honores haciendo pasar de cien 
las representaciones de “La mujer de Ulises” en el Teatro Liceo, 
acogiendo nuestros primeros 10.000 ejemplares con entusiasmo y 
fe y obligándonos a repetir el número; honores que en verdad sólo 
han de consagrarse hoy a nuestra mentalidad más robusta dentro 
del teatro nacional: José González Castillo. 

Hombre de positiva cultura, de probado talento y poseedor de 
un espíritu eminentemente democrático y sencillo, nos tiene. reser- 
vadas aún grandes y fecundas sorpresas como las que nos hiciera 
gozar con “Luiggi”, “El mayor prejuicio”, “Los invertidos”, “El 
hijo de Agar”, “La mujer de Ulises” y con todo el resto de sus 
demás obras, verdaderas gloriosas columnas de este hermoso tea- 
tro nuestro que fué esperanza y gesta con Sánchez, y que es rea- 
lidad esplendente con dramaturgos de su talla y su valer. 


Personajes: 


REPARTO 


ROSARIO. pie ha ia o o e da 
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MARCO ¿2 ad a aaa da De 
CLOTIMDE 0.2 47 GS 25 : 

EELENIDA ds ear da tia 
ÚNA-CRIADAS aros AS es 
DOCTOR ORTIZ: 00040 4 a a e da 
AA IN AAA 


PADRE ALBERTO. .. 0. 0000000... 


DOCTOR TRAMÍREZ.28 HL e o A 
DICAREELTOS Srs cb e e io a ies 


Actores: 


Camila Quiroga 
Lucía Barausse 
Livia Zapata 
Celia Podestá 
Haydée Pássera 
Margorita Lawson 
Julio Escarsela 
Salvador Rosich 
Eduardo Zucchi 
Carlos Bouhier 


Leopoldo Simari 
DOCTOR LUNA 2. cosa elias calar e ac Alfredo: Carias 
CARLOS + A A E 
TUAN 90 he as e de is za MIGuel Baust 
Lia acción en Buenos Aires. — Epoca actual. 


Estrenada con gran éxito en el Teatro Liceo, de Buenos Aires, 
por la compañía Quiroga-Rosich, el 7 de Junio de 1918 


A MANERA DE PROLOGO 


Como el mejor prólogo de esta. edi- 
ción, reproducimos el suelto con que el 
diario “La Nación”, por medio dé su 
redactor don Juan Pablo Echagúe juz- 
gó la pieza a raiz de su estreno, ha- 
ciendo, de paso, cumplida justicia a la 
labor anterior de González Castillo. 

Creemos necesario dejar constancia 
de esos dos nombres—diario y crítico 
—como la única garantia de autoridad 
y de imparcialidad que nos pueda ofre” 
cer en materia de farte, esta época y 
esta opinión en las que se distinguen 
los diarios que se “venden” y los crí- 
ticos que se “compran”. 


La Dirección. 


“LA MUJER DE ULISES” 


Don José González Castillo lleva realizada una obra dramáti- 
ca que se singulariza, dentro del copioso y deslavazado fárrago 
de la producción local por la unidad de su concepto, la valentia 
de su tono y la calidad de su estilo. Escribe para decir algo. Y 
lo dice con vigor, con elocuencia y con franqueza. Hemos con- 
denado repetidas vecas en estas columnas la despreocupación — 
o la impotencia — que muestran nuestros dramaturgos para en- 
carar los problemas de su país y de su tiempo, y que los lleva 
sólo '1) cultivar formas efectistas, pero lifimeras y vacias. Re- 
proche semejante no le alcanza al señor González Castillo, cuyo 
teatro envuelve casi siempre una tendencia combativa, wma in- 
quietud espiritual, una idea, 


PEO SE 


Ello quedó ¡anoche demostrado una vez más. La pieza en tres 
actos “La mujer de Ulises”, que estrenó en el Liceo la compa- 
fía Quiroga-Rosich, es obra de polémica y agita una grave cues- 
tión social del momento: el divorcio. (Hablamos naturalmente 
del divorcio absoluto, siendo sabido que el otro, el que sólo lle- 
ga hasta la separación de cuerpos, y que nutstra legislación acep- 
ta, no está en discusión). El señor González Castillo aborda el 
problema resuelta y concienzudamente, y hay que reconocerlo: 
con eficacia persuasiva, cualesquiera que sean las exageraciones 
3, que su ardor propagandista lo arrastre. 


- Para componer su pieza se ha valido de un argumento senci- 
Vo, cuyo valor artistico—con no ser insignificante, pues está des- 
arrollado con equilibrio y lógica y le sirve al conjunto a la vez 
de armazón y de ejemplo tópico, —pasa a segundo término. El 
primero está ocupado por lo que llamaremos el valor polémico. 
Es el que más le interesa al público y el que más lo hizo vibrar 
anoche. El señor González Castillo ha puesto en él lo mejor de 
su arsenal dialéctico, que revela por cierto sólida informhción, 
eonvicción sincera y un brío oratorio que se apoya en funda- 
mentos ideológicos, no en enfático palabrerío. 

Expuesto en substancia (lo avanzado de la hora en que escri- 
bimos no nos permite hacerlo de otro modo), el asunto de “La 
mujer de Ulises” es la historia de una muchacha casada con un 
hombre indigno que la abandona. Sola, obligada a trabajar para 
mantenerse y mantener a su hija, despreciando a su marido, de 
quien no tiene noticias, la heroina se enamora des otro hombre 
con quien pudiera rehacer su vida y ser feliz. La indisolubilidad 
del vínculo matrimonial se lo impide. Por otra parte, el marido 
legal se presenta a hacer valer sus derechos: fidelidad y obedien- 
cia. La muchicha tiene que seguir de nuevo, con el alma y la 
existencia destrozadas para siempre, al hombre a quien está uni- 
da. La inflexible ley lo quiere así. Para ella no hay remisión po- 
sible.. 

Alrededor de este tema ha distribuido el señor González Cas- 
tillo sus alegatos, que, lo repetimos, son brillantes y persuasivos. 
La concurrencia, que erf muy abundante, escuchó la obra con 
vivo interés, se exaltó en más de un pasaje, llamó al tutor desde 
el final del segundo acto, y pidió a los diputados Bravo y de 
Tomaso. presentes en la sala, que hablasen. Estos facdedieron al 


e 


piadido, y la representación concluyó en el ambiente de cálida 
oratoria que le convenía. 

Fué interpretada con bastante justitud “La mujer de Ulises”. 
Dijo el señor Rosich sus parlamentos, con' una energía que en 
ocasiones le sirvió para disimular demtasiado perceptibles fallas 
de memoria, pero que, de todos modos, cuadraba a la indole de 
aquéllos. Pudo, sin embargo, atemperar la violencia del tono 
nguí y allá con notas de emoción y de ironía, y es de desear que 
lo haga así en las futuras representaciones. Dulce y conmovida 
la señora Quiroga, realzó el papel a su cargo con una actufación 
muy discreta. El mismo calificativo debe aplicarse a la de las 
señoras Podestá, Barausse. y Zapata, y a la de los señores Es- 
carselta, Zucchi, Bouhier y Casabal. El señor Simari amenizó con 
detalles cómicos el conjunto. Digna de mención la “mise en 
scéne”., 


ACTO PRIMERO 


DECORACION 


. 


Salón-biblioteca de la regia mansión del doctor Ortiz. Gran 
estantería llena de libros que cubre totalmente las paredes del sa- 
lón Enorme mesh-escritorio en el centro. Cómodos sofaes y si- 
llones de marroquí, en la escena. Cuadros, estatuas, antigiiedades, 
ctcétaira. Ancha puerta de cristales (vitraux) al foro que comu- 
nica al hall de la casa. Puertas laterales que conducen al resto 
del edificio. 

Todo el aspecto de esta sala debe dar la impresión imponente 
que dan esas salas de recibo o bibliotecas de los palacios habita- 
dos por gente de estudio y de buen gusto. Es el atardecer de un 
dia del mes de Agosto. 


ESCENA I 


(Al levantarse el telón aparecerá la escena vacía. Unos segundos 
después entrarán por foro y en traje de calle, Margot, Mari- 
chú y la tía Clotilde.) 


CTOTILDE (Fatigadísima,) ¡Por fin! (Ye sienta en uno de los 
sofás.) Es la última vez que salgo con ustedes, hiji- 
tas. Aunque se enoje Enrique... ¡Dios me libre!... 
¡Que les busque de una vez dama de compañía, gober- 


: nanta o lo que sea!... ¡Yo no sirvo para estas cosas! 

" MArGOT Pero, Jesús, tía... Ni que fuéramos dos machos ca- 
bríos... 

Coripe  ¡Peor, hijitas!... Es que ustedes no se conocen.. 

(Kemedando.) “Que vamos a esta tienda”. “¡No, 


que vamos primtero tal bazar!”... “No, que a la tien- 
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da...” Y luego los antojos en los comercios, y las 
discusiones en el coche, y las contestaciones y las dis- 
paradas... ¡No, no, no! ¡A mí no me pidan más que 
las acompañe!... 

Pierdt cuidado, tía... Es la última vez... Ya le han 
recomendado a papá una señora para dama de con1- 
pañía nuestra... 

Eso es lo que debía haber hecho htce mucho tiem- 
po... Desde que murió tu madre, que en paz descan- 
se... Y no molestarme a mí... 

Es que papá siempre tuvo miedo. de traernos acá 
un Ogro... 


Por eso la trajo a usted... 

¿Qué dices?... 

Nada... Que si la trajo a usted fué por que creyó 
siempre que usted, por ser hermana de mamá, podía 
reemplazarla muy bien, siquiera con nosotras... 


Pero se equivocó... Tía no sirve para mamá... 


Ni para esposa... 

¡Qué dices! No seas atrevida, eh?... Si vuelves a de- 
cirme eso se lo contaré a tu padre... 

¿Y es algo malo eso, acaso? ¿No es la verdad? ¿No 
lo dice usted a dada rato que era infeliz con su ma- 
rido? 

Sí... piero por culpa de él, no mía... Fuí yo quien 
pidió el divorcio, y yo fuí quien lo ganó... ¡De modo 
que es muy distinto!... Y ya lo sabes... ¡Te prohi- 
bo que me digas lo que has dicho! 

Bueno... Perdóneme, tía... No: fué por ofender- 
la... Una broma, no más... Pero la verdad es que 
usted no tiene genio para “jefe” de un hogar... ¿Ver- 
dad? Por lo menos, así lo dice siempre papá... 

¿Eso dice tu padre?... ¡Ajah!... Ya me lo imagi- 
naba yo... De todas las mujleres separadas de su mi- 
rido, lo primero que la gente piensa es que la culpa 
debió tenerla ella... Claro: para eso es la eterna vic- 
tima!... ¡Pues se equivoca tu padre, mi hijita!... 
Yo soy, o por lo menos, era. una mujer, ¿cómo te 
diré? “apta”... para el hogar y la familia... Era mi 
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ideal, acaso mi visión de toda la vida... el hogar!... 
Pero dí con un “calavera” por marido... con un in- 
dividuo para quien fuí yo, su esposa..., un capricho, 
una cosa, no más... y el hogar una especie de guar- 
darropa, a donde no iba más que a dambiarse de 
trajes... 


¿ Y aquello destruyó sus ilusiones de novia?... 

Destruyó mi condición de mujer... por que es el ma- 
rido quien hace o debe hacer a la mujer, como almt 
del hogar y de la familia... ¿Y qué quieren?... A 
los veinticinco años ya nada podía esperar... y hoy, 
a los treinta y siete, tengo doce años de viudez..., 
de sacrificio de mi juventud, de mi ilusión... y to- 
davía quieren que sea para los demás la madre y la 
esposa que no he podido ser para mi misma, para 
mi propia dicha!... (Se seca una lágrima, pues ha 
dicho las últimas palabras con honda emoción.) 


(Sentándose a su lado y abrasándola cariñosamente.) 


¡Pobre tia, Cloe!... ¡Se Ma puesto triste!... 
(Idem.) ¡Claro!... ¿Cómo no se va a poner así? 
Todos la tratamos como si fuera una vieja...: “la' 


tia Cloe”, sin acordarnos que a los treinta y siete to- 
davía se tiene ensueños, ¿verdad?... - 
No ensueños, ¡derechos!... 

¿Le gustaría a usted, tía, tener a su marido... es de- 
cir, un mafido bueno, que la quisiera mucho... y mu- 


chos chicos que le dijeran “mamá”... y que jugaran 
a su lado como en las estampas?... (Cloe no contes- 
ta, absorta en sus pensamientos.) 

¿Y por qué no se casa otra vez, tia?... Mecha se 
dasó a los treinta y ocho... : 

¿Estás loca? ¡Cómo se va a casar!... ¿No sabes que 


es casada?... Tendría que esperar que se muriera el 
marido... ¿Verdad, tín?... , 

Pero, entonces, ¿no hay divorcio en Montevideo?... 
Sí. Pero aquí no vale... Ella ss casó aquí... y si se 
divorciara allá y se casara después RIlá o aquí sería 
bigama... ¿Verdad, tía? 

Déjense de hablar tonterías... ¿No saben ustedes lo 
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que dice papá? (Remedando.) “El divorcio es un mal 
social! Es una válvula de la inmoralidad... Es la 
disolución de la familia”. ¿No lo han oído tantas ve- 
ces? 

Debe ser verdad cundo él lo dice... ¡Para eso tie- 
ne sesenta años!... 

Tú también dices verdad. ¡Porque tiene sesenta 
años lo dice!... Vamos... 

Sí... Vamos... a cambiarnos... Que esta noche te- 
nemos invitados, seguro, con ese famoso debate del 
Congreso... (Vánse caminando.) 

Y seguirá la discusión sobre el divorcio... ¡Hasta 
cuándo, Señor!... 


ESCENA II E 


Dichas. PICAPLEITOS 


(Entra por foro.) Con permiso... Buenas tardes, 
señora... Señoritas!... 
¡Ah, Sánchez!... ¡Adelante!... ¿Cómo está us- 


ted?... (Saluda.) 

Muy bien, señora, gracias... ¿Y ustedes, señoritfas ?... 
Como siempre... ¿Y?... ¿La dama de compañía ?... 
De su casa vengo, precisamente. Fuí a comunicarle 
el deseo de sú papá de Hablar icon ella antes de 
entrar en ninguna clase de tratativas... Y esta mis- 
ma tarde vendrá. 

¿Es muy vieja?... 

No... Al contrario... Joven... tal vez demasiado 
joven para ser dama de compañía de ustedes. 

¡ Ay, qué suerte!... ¿Y bonita?... 

¡Como un ángel!... 

¡Qué suerte!... ¿Viste bien?... 

Viste... en fin, viste, como puede... es muy pobre, 
pero ya lo saben ustedes: con belleza todo vestido 
es elegante... 

Lo importante es que sea buena: eso de la belleza 
y de la juventud, es por lo demás innecesario... 
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Ese es-el modo de pensar del doctor... Por eso, 
precisamente, fué que me pidió que se la presentara 


antes... 


Pues, qué quieren ustedes... Ahí es donde yo creo 
-que se equivoca papá... 

Claro... Crée que para ser un dechado de virtudes 
se debe ser fea y vieja y viuda por añadidura... 
¿Usted la conoce bien?... 

Sí, señora. Es hija de un viejo amigo mío, ya muer- 
to. La pobre quedó sola con un hermano menor que 
apenas gana para vivir él... Se casó... pero no 
tuvo suerte en el matrimonio... 

¡Ah! ¿Es divorciada?... 

(Phmutado.) No, no... divorciada, no... Viuda.. 
Sí: el marido murió ft. los dos años de casados... 
dejándole para mayor calamidad una chiquita... 
¡Pobre!... 

¿Y es linda la nena?... 

Sí... Otro angelito... 

¡Jesús!... Este hombre no ve más que ángeles en 
todas partes... 


Debe ser por lo que estoy frente a ustedes!... 
¡Usted siempre el mismo!... 

¿Y el doctor? ¿No ha venido aún?... 

No... Está en el Congreso... 

¡Cómo! ¿No ha ido usted a presenciar el debate 
sobre la ley de divorcio? 

Papá iba a hablar combatiendo el proyecto... Allá 
están Fernando y tío Alberto... 

A Sánchez no le interesa el divorcio... 

No, señora. Lo que no me interesa es el Congre- 
so... y usted disculpará... Sin embargo, hubiera 
querido oir tal doctor... Sus discursos son siempre 
verdaderos monumentos... Pero no pude: tuve que 
ir a ver a esta joven que vive por el diablo, allá en 
Villa del Parque... y perdí toda la tarde. 
Bueno... Vamos a cdambiarnos... muchachas. 
Vamos... ¿Vendrá pronto esa señora? 

Sí... Me prometió venir antes de las siete. 
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Bueno... Nos hace avisar cuando venga, ¿eh? Y 
quiero conocerla... 

(Se oye rumor de voces por la parte del foro.) 
Ahí los tiene usted... Con permiso... 

Es de usted, señora... ¡Señoritas! (Saluda.) (Mu 
tis de las tres mujeres por derecha.) j 


ESCENA III 


PICAPLEITOS, PADRE ALBERTO, FERNANDO 


P. AxrrTO (Entrando, a Fernando que le acompaña. Ambos vie- 
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PICAPL. 


nen de la calle.) De cualquier manera ha sido un! 


triunfo nuestro éste!... ¡Hola! ¿Usted por aquí, se- 
ñor procumador?... Buenas tardes. 
Buenas tardes, Padre... ¿Cómo está usted? ¿Cómo 


está Fernandito? (Saludan.) Veo que vienen uste- 
des satisfechos del Congreso... . 

¡Oh! ¿Ya lo olió usted?... Pues, si, señor; veni- 
mos del Congreso, donde acabamos — es decir, aca- 
ban los diputados sensatos, —de dar un rudo golpe 
a los señores socialistas, librepensadores y francma- 
sones que quieren el divorcio... ¿Lo había olído us- 


ted eso también, señor Liberalote?... (Se sientan.) 
¡Oh! Pero ¡cómo!... ¿Se votó ya el proyecto de 
Bravo?... : 


No... Se discutió uni moción de que fuera estudia- 
do por una comisión especial, y fué rechazada... 
Pasó a la Comisión de Legislación, no más... 
¡Oh!... Pero entonces, no veo el triunfo ni el gol- 
pe de que habla el Padre Alberto... 

Pues, sí, señor; aunque le duela A su librepensamien- 
to ese ha sido un triunfo, porque, por lo pronto, de- 
termina que el proyecto no tiene mayoría en la Cá- 
mara y por lo demás, posterga su discusión “per om- 
nia secula”... ¿Está usted satisfecho, ahora? 

Yo no, padre... Yo, diputado sensato, hubiera pre- 
ferido la libre discusión del proyecto a la camándu- 
la... a pesar de ser procurador... Estas cosas de- 
ben ganarse con ideas, no con estratagemas... 
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Vamos, hombre... ¿Ya comienza usted a decir dis- 

parates?... ¿Le ha dolido a usted el triunfo? Vea- 

mos, qué. tiene que alegar usted, señor diputado!... 

¿Vania discutir ustedes ya? 


No... ¿Quién discute con el señor?... ¡Cuando no 
gana, empata, como se dice, pero hoy estoy en hu- 
mor de chaflar... Veamos... ¿Qué tiene usted que 


decir, señor liberal!... 


Nada, padre... pero, francamente, yo no veo la ra- 
zón de esa oposición desesperada y sistemática de los 
conservadores a1 divorcio... Como no sea capricho, 
cuestión de supremacia política, no me explico cuál 
sea el móvil de tanta testarudez. ¿Qué pierde la Igle- 
sia con el divorcio? Veamos. 

No sea usted... procurador, por no decirle, hereje! 
No se trata aquí de lo que pierda la Iglesia... se- 
ñor mío, sino de lo que pierde la sociedad, la fami- 
lia, la raza... El divorcio, como ha dicho muy bien 
Enrique, hoy en su discurso, es la carcoma social, 
que corroe el organismo colectivo, que mina la base 
de orden y de moral sobre la que debe asentarse el 
edificio de las castas y de los. pueblos... 

¡Muy bien, padre!... Como frase es muy bonita, 
pero, sin ofender al papá de Fernando, no es imás 
que una frase... Jl divorcio no corroe ni carcome 
nada!... Por el contrario, robúustece la moral y el 
orden por que liberta, por que redime!... El pueblo 
Judio practiea el divorcio desde su iniciación de pue- 
blo; y a pesar de sus persecuciones, de sus vagan- 
cias, de la “acción disolvente del divorcio” es el pue- 
blo más compacto, más moral y más sano de la tierra. 
y la raza más uniforme de la histeria... 


¡Vaya!... Nos ha salido un orador socialista... 
No; 4 no se necesita ser socialista ni católico para 
defender o atacar lo que se cree justo o no... Pre- 
cfsamente: lo que se requiere es no ser nada de am- 
bas cosas para ver y juzgar con independencia de 
eriterio y libertad de influencias... 

Pero usted no puede cemparar esas viejas razts, de- 
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puradas por los siglos y por la práctica de una mo- 
ral religiosa severisima con las de nuestros pueblos 
modernos, nuevas, débiles, heterogéneas.-. 

Precisamente, por que no las cómparo «s que sos- 
tengo la necesidad del divorcio en sus institucio- 
nes... Francia, Alemania, los países del Norte, la 
mayoría de los pueblos civilizados del munde, más 


. intiguos, más cultos, con más experiencia que los 


P. ALBERTO 
PICAPL. 


Ortiz 


Picapr. 
RAMÍRBZ 


nuestros tienen el divorcio y lo mantienen... ¿Qué 
razón hay para“que' nosotros lo rechacemos como 
bárbaro y nos alarme su aplicación a nuestras le- 
yes? ¿Tenemos algo que enseñar a esos pueblos?... 
¡La razón de la mejor moral!... 

Mejor para los que asi lo creen... Francia con el 
divorcio, sin esa “mejor moral” que dice usted, está 
demostrando la unidad de su raza y el vigor de su 
espiritu frente a la máquina aplastadora de esa mo- 
ral, precisamente, ciega, inconsciente, aplicada a la 
guerra! Francia disoluta y viciosa, al decir de tan- 
tos, gobierna al mundo con sus ciencias y sus Rrtes, 
y domina a la guerra y a la fuerza con su herois- 
mo y su abnegación. ¿Dónde está, entonces, la ven- 
taja?... (En la puerta del foro han aparecido a,mi- 
tad o al comenzar este párrafo, el doctor Ortiz y el 
doctor Benítez, que se han quedado escuchando, éste 
complacido, aquél con visibles "muestras de des- 
«*srado.) 


ESCENA IV 4 
Dichos, Ortiz, Ramírez 


La ventaja está en que teniendo el divorcio ya no 
hay que escuchar tonterías... 

(Todos se levantan a saludar.) 

¡Oh, doctor! ¡Buenas tardes!... 

Muy bien, amigo Sánchez... ¡Usted parece de los 
míos!... (Le da le mano.) 
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Desde luego, doctor... Poro, éstábamos conversan- 
do con el Padre Alberto, y poco a poce, influencia- 
do también uno por esta especie de “virus” de dis- 
cusión que hay en el ambiente, me dejé arrastrar 
por la elocuencia... (Ríe.) El doctor Ortiz ma per- 
donará... ' 

Debo perdonar tanto, que ya ni me preocupo de 
ello... 

¿Por qué te demoraste? 

Quedamos en antesalas discutiendo,” algunos dipu- 
tados... , 

Y luego, seguimos la disputa en el coche, ista aqui. 
Jintramos, y la disputa sigue por otro lado... 

'Fodo el mundo parece contagiado por lo mismo; ob- 
sesionado por la misma idea como los personajes de 
ess. obras de tesis que se leen por alí... 

Y lo peor tés que cada uno. opina como le convendría 
a él, no como debería ses. Opinan con los sentidos, 
no con la mente! 

No seas injusto... Cada cual, sin duda, pene algo 
de su interés persontal en la balanza de las opinio- 
nes, ya que la experiencia, madre de las leyes, mo es 
más que práctica personal de los que las hacen; pero 
yo creo más humano eso que lo que,en el fondo, 
inspira a los contrarios part oponerse al divoreio... 


¿Qué es lo que los inspira? 

La disciplina política... el programa de propa- 
ganda... 

¿Oyé quieres decir con eso? 

Aquí podemos escuchar, gredre, con interés... El 
doctor Ortiz no es Picapleitos. (Se acerca.) 

No... No voy a discutir: quería simplemente decir 


aleo que en el Congreso no podría ni debía decir. 
¡Veamos!... , 
Ustedes, los antidivorcistas, mejor dicho, los reac- 
cionarios, nada tienen que argumentar contra el di- 
vorcio. Se oponen no más por que esa es su plata- 
forma política, por que esa es la plataforma que la 
Iglesia política adoptó a raíz de la “Confesién de 
Augsburgo”. 


Piear1. 


RAMÍREZ 


P. ALBERTO 


Rao miz 


Picart. 


Rare 


P. ALBERTO 
Orriz 


FERNANDO 


OrBIzZ 


¿Augsburgo? Perdóneme, doctor. ¿Pero «se se come 
con “Chucruta”?... 

¡No; eon queso! Lg “Confesión de Augsburgo” se 
llamó a los 28 artículos que los luteramos triunfantes 
en Alemania, presentaron al emperader Carlos V, en 
1530. Entre esos artículos había uno fiutorizando el 
divorcio. Y la Iglesia Católica... 

Permítame, doctor... La Iglesia catélica consideró 
siempre al matrimonio como un st*rcramento, bende- 
cido por Dios, “atado por El”, según la frase de 
Cristo a Pedro, y en consecuencia, indisoluble. 

No, padre. La Iglesia lo consideró sacramento, pre- 
cisamente pira contrarrestar el avance luterano, pa- 
ra rechazar .la opinión protestante, y, en consecuen- 
cia, como plataforma simplemente política... 

Si... Como aquí los radicales, que son “neutrales”, 
para reventar a los conservadores que son “ruptu- 
ristas”!... ó 
Exactamente. Justiniano, padre de la Iglesia y teó- 
logo, aceptó el divorcio y lo incluyó en su famoso 
Código, como lo incluía el Derecho Camónico y el 
Romaxo, de donde aquél fué calcado. Pero los con- 
cilios, más políticos, más pegados A conveniencias 
terrenas, derogaron las leyes de Justiniano, e hicie- 
ron del matrimonio, que era ur acto civil, un sacra- 
mento religioso y del divorcio, que era y es su con- 
secuencia civil, un “sacrilegio”. ¡Esa es la verdad 
Por eso creo que en los opositores del divorcio ni 
hay razón ni hay derecho: no hay más que disci- 
plina por no decir... otra cosa!... 

¡Vaya! ¡Vaya! ¡Ya salió aquello! ¡Dígalo usted! 
:Déjalos, Alberto, a estos liberalotes!... ¡Otra cosa 
es con guitarra! ¡En el Congreso nada sacan!... 
Bueno... “Basta de discusiones. Ni que estuvieran 
ustedes peleados con sus respectivas cónyuges... 
¡Eso! Ah diste en el clavo. Sólo la conveniencia per- 
sonal puede apoyar el divorcio!... ¡; Aberración de 
las leyes modernas!... 
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¿Van a servirse té, los señores?... E 


P. Arskerrto Yo lo aceptaría con el mayor gusto... Estos el:- 
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cursos me abren el apetito... (A Ramirez.) ¿Y 
usted, señor comefrailes?... 

No... gracias... Ya he tomado en el Cengreso... 
¡Me voy ya! 

Yo tampoco... pero les acompañaré a la mesa. .(.4 
Ramírez.) ¿No quieres quedarte a cenar con nos- 
otros? 

No, gracias; tengo un compromiso: una cema... po- 
lítica... 

Bien. acempáñanos un momento... Vamos: (Pán- 
se. Queda Picapleitos.) 

(A Picapleitos.) ¿Y usted, Sánchez?... Venga, 
pues. 

No, gracias... Yo no tomo té... Prefiero el whis- 
ky!... (Vánse derecha.Ortiz, Padre Alberto y Fer- 
nando.) 

Pues ya sabe usted que aquí no hay esas cosas de 
borrachería... 


- Por eso prefiero quedarme aquí a emborracharme... 


(Por los libros) de sabiduría! ¡Ah! ¡A propósito, 
doctor! Ahora debe venir ¡sa señora recomendada 
del doctor Pérez para compañera de sus niñas. 
¡Oh! ¡Es verdad! ¿La vió usted?... ¿Qué tal mu- 
jer es? 

Parece muy buena y muy culta... Por lo demás, es 
toda una dama! 


Bueno. Veremos. ¿Queda usted aquí? 


¡Sí, doctor!... 

Bien... (Mutis por derecha.) 

(Queda Picapleitos solo. Se arrellena en un sofá, 
después de tomar un libro. Así queda un instante le- 
vendo. Pausa. Suena un timbre. Una criada atravie- 
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si la escena y váse por foro. Picapleitos obandona 
la lectura y la mira con curiosidad y cuando ha des- 
aparecido dice:) 

“PrearL. ¡¡ Y hay quien se opongn al divorcio!!... 


> j ESCENA VI 


PicArLErTOS, CRIADA, Juego Rosario y ELENITA 


Oriana (Por foro.) Una señorita con una niña pregunta 
por usted... 
PicaF,. ¡Ah, sil ¡ Hágala usted pasar!... (Mientras la cria- 
p 


da se va por foro para reaparecer a poco con Rosa- 

rio y Elenita, Picapleitos se levanta, se alisa el 

cabello y hace etras demostraciones de coquctería.) 
Rosario Buenas tardss, señor... 


Picar. Buenas tardes, señor. Pase usted... Tome usted 
asiento... El doctor yfA sabe que vendrá usted aho- 
rá y casi puedo decir que la está esperando... Aho- 
ra está con unos amigos... pero voy a comunicarle 
que ha venido usted... 

Ros Arto No lo moleste... Yo tengo tiempo... 

PICAPL. No, si no se molestará. Al contrario. Tiene vivos 


deseos de verla. Yo le he hablado de usted en la 
forma que usted se nurece y ,se ha interesado 


= mucho... 

Rosario Gracias. Es usted muy bondadoso... 

PicarL. No... Justiciero, no más... ¡Con permiso!... 

AA ESCENA VII 

Rosario, ELENTTA, luego Ortiz y PICAPLEITOS 

Rusarto (Ala nena.) ¿Te gusta esta casa? ¿Es linda, ver- 
dad?... Tal vez vengamos a vivir aquí... Tendrás 
que porííírte muy bien' y ser muy juiciosa... (La 
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arregla un poquito. Pausa. Entran Ortiz y Picaplei-. 
tos.) 
Buenas tardes, señora... 
(De pie.) Buenas tardes, señor... 
(Presentando.) El doctor Ortiz... La señora Ro- 
sario... 


Rosario de Bermúdez... 

Tanto gusto, señora... Tome usted astento.... ¿Y 
esta linda nena? ; 

Es mi hijita, señor... 

(Acariciando a Elenita.) ¿Cuántos años? 


Va por los cinco, señor... j 
Tengo entendido de que es usted viuda, ¿verdad?..: 
Sí, doctor... Hace tres años ya... 


Con permiso, doctor... Voy a acompañar al padre 
y al doctor Ramírez... y de paso haré avisar 4 las 
niñas que está la señora, porque me lo pidieron. 
Quieren conocerla... Con permiso, señora... (Váse 
por derecha.) : , 

De modo que le quedó a usted esta niñita muy pe- 
queña... : 


Sí, doctor. Tenia apenas dos años... 

Si-no es indiscreción... De qué murió su esposo”?... 
Mi esposo... (Ligera, turbación.). Mi esposo murió 
en la guerra, doctor!... 

¡Ah! ¿Era extranjero? 

Si... Si, señor... Era francés... pero criado aquí! 
Sin embargo, por el apellido nadie lo creería... 
¿Dice usted que se amaba Bermúdez? (Ella asien- 
te) Apellido español. A 


(Trémula.) Es verdad, señor... Los padres eran 
españoles y estaban radicados en Francia cuando él 
nació... luego se vinieron aquí!... 


Pues debió ser muy patriota para lbandonarlo todo... 
y márchar a la guerra no teniendo más vínculos con 
su país que el del simple riacimiente... 

Es que... le diré, doctor. Cuando estalló la guerii... 
él se encontraba en Francia por razones de su tra- 
bajo... era... comisionista de una casa importado- 
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ra de aquí... Y asi fué como cayó comprendido en 
las levas... 
¡Ah!... ¡Ahora me explico! ¡Cuánto mal, cuánto 


dolor ha llevado esta guerra a todas” partes del. 
mundo!... 


(Libre de su terrible preocupación.) Así es, señor... 
¿Y usted. de qué se ha ocupado hasta ahora?... 
Al principio, señor, viví de la ayuda de un hermano 
menor que apenas gina para él... A fin de no serle 
gravosa me decidi a trabajar... y fuí dactilógrafa, 
modista, institutriz... pero, señor, con una hijita tan 
pequeña como era ésta, entonces, y sola, indefensa, o 
era yo para todos una carga... o todos erián para 
mí una amenaza... La mujer está sola, señor, en la 
vida... Nada hay que la defienda... Ni la sociedad, 
ni las leyes... Y los hombres, los que gobiernan la 
vida, son tan egoístas que no ven en una mujer, más 
que... que no sé, señor... pero lo cierto es que no 
ven un semejante digno de ayuda o merecedor de 
protección... 


¡Así es, desgraciadarsente!... 

El doctor Pérez, que algunas veces me protegió con 
copias a máquina, me habló de este puesto y me dijo 
que él conversaría con usted al respecto... Yo, se- 
fñior, amo la vida del hogar. Me siento nacida para 
él, y la promesa del doctor Pérez fué parra mí la 
puerta de una esperanza. Usted dirá, doctor, si he 
confiado en vano!... 


Con toda franqueza, sefiora... Desde luego, yo sim- 
patizo profundamente de usted. Comprendo que es 
usted una mujer digna de todo respeto y conside- 
ración y merecerá de mí todo lo que debe merecer... 
¡ Gracias! 

El doctor Pérez le habrá dicho ya que tengo dos ni- 
ñas, ¿verdad? (Ella asiente.) Por ellas, más que por 
nadie, necesito aquí una persona de sus condiciones: 
un espíritu de mujer, que sea más que una dama de 
compañía, más que una ama de llaves, más que una 
empleada, una madre, una hermaña mayor... Nece- 
sito la bondad, la moral, la enseñanza y el conse- 
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jo... Desde la muerte de mi esposa aquí falth eso: 
la previsión, la sabia previsión femenina que todo lo 
ve y todo lo ordena... Sin ella, ni los criados ni el 
dinero bastan para nada! Pero—y perdóneme usted 
la franqueza,—a pesar de las bellas condiciones que 
me eomplazco en reconocerle, me parece usted muy 
joven... Mis hijas son ya casi unas señoritas y us- 
ted no tiene la edad que sería necesario para impo- 
nerles un respeto que sólo la edad impone!... 
Veintieinco años, señor... 

Muy pocos... 

Sin embargo, me parece tener cincuenta, señor... 
¡Tanto tiempo hace que dejé de ser niña!... Pero, 
en fin, si usted... (Se pone de pie.) + 

¡No, no se apene usted!... ¡Ya le he dicho que* 
cuenta usted con todas mis simpatias!... Conversa- 
ré con mis niñas... las observaré y le prometo a us- 
ted contestarle antes: de tres' días... De cualquier 
modo usted no quedará quejosa de mi... (Entran a 
escena por deredha Clotilde, Marichú y Margot; lwe-- 
go Picapleitos, Fernándo y P. Alberto.) 


. ESCENA VII 


Croribe, MaricuÚ y Marcor; luego los demás 


(Las tres inujeres entran con visible espíritu de cu 
riosidad. Al ver a Rosario se serprenden y quedan 
un tanto cohibidas.) 


(A Rosario.) Buenas tardes... Buenas tardes, 
papá... 

(Todas saludan a Rosario con un movimiento de ¿a- 
beza, y Rosario contesta en igual forma.) du 
Buenas tardes... La señorita... ¿No ve usted? Has- 
ta yo me olvido... La señora Rosario Bermúdez... 
mis hijas... (Por Clotilde.) Mi cuñada... 

(Sin atreverse a darles la mano.) Tanto gusto... * 
(Las dos muchachas, Margot y Marichú la rodean 
ya con confianza.) 
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¿Usted es.la señora que va a venir a acompañar- 
hos?... 

(Mirando al doctor Ortiz y sonriente.) Ese es mi 
deseo... por lo menos... 

¿Va a venir, papá?... 

Sí, mi hija... No te apures... Ya-lo resolveremos... 
¿ Y esta linda nenita? 

(Alzándola.) ¿De quién es esta ricura? (La besa.) 
¿Es su hijita?... 

dez 

¡Qué preciosa!... (La acarician entre las tres.) (A 
Rosario.) ¿Y la va a traer con usted?... 

No... Eso dependerá... : 

¡Sí!... ¡Tráigala!... ¡Jugará con nosotras!... ¡Le 
haremos vestiditos! (A Clotilde.) ¿Le gustaría, tía 
Clotilde, tener una nena como ésta?... (La tía Clo- 
tilde la inira severamente.) 

(A Rosario.) ¿Es la única hija que tiene usted?... 
¡La única! 

¡Ay, qué lástima! 

(Entran a escena Fernando y los otros.) 

(A Rostrio, presentando, pero sin que se den la ma- 
no.) Mi hermano Fernando... ¿Vé? También tene- 
mos este nene para cuidar... 

(Reprendiéndola.) ¡Pero Margot!... h 

Mi tío, el padre Alberto, el doctor Ritmirez y el se- 
ñor Sánchez... ¡Ah! A Sánchez ya lo conoce... 
(Saluda con una inclinación de cabeza.) (Pausa.) 
(A Ortiz.) Bien, señor... Con el permiso de usted, 
me retiraré... 

¡Cómo! ¿Ya se va?... 

Si... Ya he molestado demasiado... 

No, señora. He tenido un eran placer en conocer a 
usted... y créame que me será grato tratar de ser- 
virle en lo posible... 

Bien, doctor, grticias... Señores!... 

(4 Picapleitos. En la izquierda.) ¿Y esta joven?... 
¿Quién es?... 

La futura. institutriz de sus hermanitas... ¿Linda, 
verdad?... 
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¡ Encantadora!... 

(Cuando ya ha salido Rosario.) 

(Al doctor Ramirez.) ¿Simpática, verdad, doctor?... 
¡Sit!... ¡Y muy bella!... 
(Rodeamdo con Marichú al padre.) ¿La vas a hacer 
venir, papá?... 

¡No!... 

¿Por qué, papá? A nosotras nos agrada... y dice 
Sánchez que es muy buena!... . 

No importa... Es demasiado joven... (41 P. Al 
berto.) ¿No te parece?... ; 

¡Así es, en efecto! 

(Interviniendo y con visible interés.) 

Pero, ¿y eso qué tiene, papá? Si es una mujer dig- 


na, y honesta y culta!... ¿O acaso la virtud es 2x- 
clusiva de las?... 

(Severo.) ¡Pts!... ¿Qué es eso?... Busco una va- 
ma de compañía para tus hermanas... ¡y está de 


más tu opinión!... 
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po 


ACTO SEGUNDO 


La misma decoración del anterior 


ESCENA I eS 


Ferxaxno, Resario, Marcor y MARICHÚ 


(La escena queda un instante sola después de levantado el telón. 
Entran con gran algarabía, cantando y riendo, Margot y Ma- 
richú, una a cada lado de Rosario, abrazándola.) 
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¡ Pero, muchachas!... ¡Quietas!... ¿Si las viera su 
papá, qué diría?... ¡No!... ¡Ne!... ¡Hay que ser 
más formales!... 

Si venimos contentas, ¿por qué no hemos de reir, de 
cantar, de saltar?... 

Usted nos dice siempre que la alegría es buena... y 
que hay que ser alegre, a pesar de todo!... 

Y que cuando se tiene vida, salud y juventud, hay 
que... vivir... Señora institutriz!... ¿O quiere aho- 
ra usted hacerse una “miss” seca, como esas ingle- 
sas que parecen lrechas de bacalao?... 

¡No... no!... ¡Ella nunca!... Ya sabes lo que dije 
papá: Ella será “nuestra... hermanita mayor!” (La 
«braza.) ¡Tan rica la hermanita!... 

¡No seas egoista, ché!... Yo también quiero besar- 
la... a la mamita!... (La obrasan y besan riendo.) 
Rero, muchachas?... ¡Qué es eso!... ¡No sean así!.. 
¡Más formalidad!... 

(En la puerta. Viste traje de montar y aún viene 
con la fusta en la mano, pues lus ha Acompañado en 
el paseo a caballo.) Si mo fuera gollería también pe- 
diría yo ese dereche... 
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-¿Qué dices?... ¡Que te oiga, papá!... ¡Verás!..: 
No; si me refiero a lo de “mamita”... En caso de 
serlo de ustedes, tiene que serlo mía también... ¿No 
somos hermanos, por ventura?... 


¡En este. caso no sonos más que hermanos... de 
padre!... (Ríen.) 

¡ Bueno... bueno!... Ya ustedes están exagerando 
eso de “mamita”... ¡Les he dieho que ni en broma 


deben llamarme así!... 


¡Claro!... La envejecen... 

No, Fernando... pero es un nombre muy sagrado 
pare aplicárselo a otra que no sea la que debe me- 
recerlo... Yo les agradezco a las chicas su cariño y 
su confianza... pero, 'en serio; mo sé qué siento 
cuando me dicen “la mamita”... Parece que hubiera 
venido yo aquí a pretender usurpar ese nombre... 
¡No!... ¡No!... Yo no soy más que... ya lo sa-, 
ben ustedes: una empleada: Rosario, nada más... 
¡Bah! ¡Siempre con eso!... Si la queremos, ¿por 
qué no hemos de llamarla como más nos guste?... 
Bien. Dejemos. ¿Recuerdan ustedes a qué hemos ve- 
nido tan temprano?... ¿Por qué hemos cortado el 
slaseo en lo mejor?... 

¡Oh! ¡Sí!... ¡Para hacer dulce!... ; 

Y bien,.. ¡Á cambiarse entonces, que vamos a tra- 


bajar!... 

¡Sí... sí!... ¡Vamos, che!... (Salen corriendo por 
derecha.) 

No olviden los delantales, ¿ehñ?... (4 Fernando.) 
Bien... Hasta luego, Fernando... y 


Pero, ¿a dende van ustedes? 


" ¿No lo ha oido usted? A hacer dulce... Las mucha- 


chas tienen gusto en ello y voy a aprovechar la oca- 
sión para enseñarles unos postres que conozco... 
Siempre es útil... ' 
¿Clase de cocina, entonces?... ¿Economía domés- 
tica?... . 

¡Así es!... 

¡ Y después se opome usted a que la llamen “manmi- 
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ta"!... Eso es propio de una “mamf”... y de una 
mamá buena, cariñosa, preocupada... j 
Bueno, hasta luego... 

Un momentito... ¿Está usted tan apurada?... Du- 
rante el paseo no ha hecho más que Apresurar al 
chauffeur, haciéndome cansar el caballo... 
También usted estaba empecinado en querer marchar 
a la par del auto... 


¡Claro está!... ¡No quería separarme de... de us- 
tedes!... Después, en lo mejor del paseo, resuelven 
volverse... y salen disparando... 


Es que las chicas me hicieron recordar del dulce y 
ellas mismas ordenaron el regreso... ¿Por qué no se 


quedó usted?... Recién empezaban a llegar los pa- 
seantes... 

¿No se lo he dicho a usted ya?... ¡Porque no que- 
ría separarme.... de ustedes!... (Pausa.) ¿No se ha 


dado cuenta usted aún?... 

(Ruborizada.) Fernando... por favor, voy a rogarle 
me haga un servicio especial... Usted es muy ama- 
ble... acaso demasiado, conmigo... Yo sé que lo 
hace usted de bueno... — o tal vez de bromista, — 
pero eso me perjudica: la gente nunca piensa lo me- 
jor... y un día u otro su papá podría suponer, oir, 


ver algo y entender lo peor... y yo sería la perju- 
dicada... ; 
Pero ¿por qué?... £ 


Por que... perdería este hogar... que casi lo he he- 
cho. mío... 


¡Que es suyo!... ¡Que puede ser suyo!... 

No, no, no diga usted eso, Fernando... ¡Se lo rue- 
go! ¡Por el recuerdo «de su mámá!... ¡Y no sea 
tan — ¿cómo diré?,.. — tan efusivo conmigo!... 
Las chicas hoy comenzaron a notar sus asiduida- 
des... ¡Y (con cnergía) eso no es conveniente!... 
¿Se ha enojado usted?... 

No... ¡Dios me libre!... He querido y he aprove- 
chado la ocasión para hablarle con franqueza... ya 


que usted me ha confirmado en mis sospechas!... 
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¡ Bien, Rosariof.:. Pues yo también quiero, necesito 
hablarle son franqueza... Sépalo usted de una vez... 
¡Yo li amo a usted!... ¡Yo la quiere con toda mi 
alma!... y quiero que sea usted mi esposa... Por 
eso le he dicho que este hogar es el suyo... Por eso 
son mis asiduidades... ¿Acepta usted?... (Rosario, 
vencida, deja caer la cabeza sobre el pecho.) Digá- 
melo usted... ¿Acepta? (Estalla en un sollogo con- 
tenido y váse sin decir palabra.) ¡Pero... Rosario!... 
¡Rosario!... (Aparece en la puerta del foro la tia 
Clotilde, que viene en traje de calle.) 


ESCENA II 
FÉBRNANDO y CLOTILDE 


Ya me lo decía yo... Esta institutriz va a concluir 
por convertir en niños hasta... al padre Alberto!... 
¡Tía Cloe!... ¿Ha visto usted?... ¿Ma visto usted 
algo?... . 

Come si no lo hubiera visto, Fernando... “Hay co- 


sas que no se necesita verlas para creerlas... Yo 
lo sospechaba... ¿Y qué?... ¿Te quiere?... 
¡No!... 

Desde luego... Es uma muchacha inteligente, bella, 
buena, culta... ¿Tú qué creee?... Y hasta haces 
mal en... 

¿Pero qué es lo que supone, usted tia?... Yo la... 
en fin, yo... la quiero a Resario, muy noblemen- 
te, tía!... ¿ " 

¡Gómo!... ¿Te casarías con ella?... 

¡Claro está!... ¡Y se lo acabe de decir a ella 
misma!... ó 


Pero ¿estás loco, muchacho?... 

¿Por qué debo estar leco? Por que, precisamente, la 
quiero al revés de lo que penstaba usted al princi- 
pio?... ¡Entonces no le parecía a usted loce!... 
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No, no es por eso... pero ¿tú conoces a Rosario?... 
¿Sabes quién es al de y al cabo?... . ¡Qué diría tu 
padre!... 
Papá no podría decir nada... por que él es el pri- 
mero en predicar*ínoral... Además... Yo la quiero 
y basta! ¡Nunca he pensado ni en hacer died en 
el matrimonio... ni en hacer pedigrée!.. 
¡Jesús, bambtel Ni que yo me opusiera... Te he 
dicho eso por que, en realidad, cuando lo sepa tu 
padre, si aún no lo sabe, se pondrá furioso. ¡Y ya 
lo verás!... 


¡Que se ponga!... ¡Qué le voy a hacer! 

¿Y dices que no te corresponde ella?... 

Es decir, tanto no, pero la encuentro un poco extra- 
ña... Ella ha notado mis asiduidades, y cada vez 
que he provocado una charla o un encuentro los ha 
rehuído con cierto dejo de tristeza que no me ex- 
plico... Ahora mismo... Toda la tarde anduve a la 
par de ellas en Palermo... y se me dispararon. 
Aquí conseguí hablarla un minuto y se lo dije todo... 
y su única respuesta fué ponerse poco menos que a 
llorar... ¡Cuando usted entró, precisamente!... 

Es extraño... 

Sí, por que por lo demás es todo una mujer córree- 
tísima... Y, como lo creo, de nada tiene que aver- 
gonzarse. ¿Qué piensh usted, tía? 

No sé, Fernando... Si quieres, yo lo averiguaré... 
Pero despacio. No te apures ni insistas... ten pa- 

ciencia! ¡Vaya a saber uno los misterios de cada 
vida!... 

¿La va a hablar usted, tia? 

¡Síi!... ¡Y conmigo será franca, por que es muy 
atenta! ¡Y a otra cosa!... ¿Y las chicas? 

Ahí están con ella, haciendo dulce... 

¡Desde que ha venido esta joven, se han olvidado 
de mí completamente!... ¡Voy tk: darles un reto!... 


¿ (Mutis por derecha.) 
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ESCENA III 
FerNANDO, PICAPLENTOS y JUAN 


(dnuncia.) El señor Sánchez con el hermano de la 
señora Rosario... 

Te dejo acompañado... 

St... Vaya, tía, no más... ¡Que pasen! (Mutis de 


Clotilde.) 


(Entran € escena Picapleitos y Juan, éste llevando 
de la mano a Elenita.) 
Adelante, amigo Sánchez... 


Btienas tardes... El señor... 
Si*.. ya tengo el gusto de conocerle... ¿Cómo está? 


(Le saluda.) Tome asiento... ¿Y la nena?... ¿Está 
bien, mi hijita? (La acaricia y besa en la frente.) 


Si, señor... Parece que ya está habituada a la se- 
paración de la mádre... Los primeros días no más, 
le fueron duros... ¡Pero es tan buena la señora de 
lá pensión!... 

¿Los chicos se tonsuelan pronto!... La madre es la 
que sufrirá... 

No... Mi hermana está ya acostumbrada... Tenía 


que abandonarla durante todo el día cuando era pe- 
queñita, y debía ella ir a su empleo... 

Usted estará en hscuas por ver a su hermana... y 
la nena por ver a su mamita; ¿eh? (La toma entré 
sus brazos.) La haremos avisar que está aquí esta 
ricura,.. (Suena un timbre.) ¿Tienes muchos de- 
seos de ver a tu mamita?... ¿Eh?... (La niña con- 
testa con la cabeza.) ¿La quieres mucho?... 
Señor... 

Avise a la señora Rosario que han venido la visitar- 


la... (Váse la criada.) (A Picapleitos.) ¿Y cómo 
andan esos asuntos, amigo Sánchez?... 
¡Muy pobres!... La gente no quiere ni pleitear, 


con la crisis... 
Sin embargo, ayer le ví a usted aquí con una se- 


. o 


fora, y me pareció que se trataba de un nuevo asun- 

to... y gordo al parecer... 

PICAPL. No... Era una consulta, no más. Una señora, cuyo 
marido, muy rico, fué incorporado al ejército belga, 
al comienzo de la guerra y no se sabe una palabra 
de él... Las investigaciones hechas lo dian por des- 
aparecido... pero nada más... Y la mujer, como 
es lógico, quiere aclarar su situación y administrar 
sus hienes.. 

FERNANDO Sólo después de tres años, puede pedir la separación 
de bienes.. 

PicAPL» Ast es... pero, a lo que parece, a la señora no le 
basta y sostiene, con razón, que ella no va a espe- 
rar a su marido toda la vida, por que no pueda com- 
probar su muerte. La pobre señora millonaria, quie- 
re aprovechar lo que le queda de juventud!... 


FeexanDe Así es... ¡Y cuánto caso igual nó ocurrirá ahora 
: con esa guerra!... - 
Picarr, ¡Uff!... ¡Miles!... ¡Vo conozco varios!... 


(Entra Rosario con Margot, Marizhú y Clotitde.) 
/ ; 


ESCENA IV 


| 


Dichos, Rosario, luego Mabcor, MarIcHÚ y CLOTILDE 


Rosario (Al ver a la nena se precipita a ella.) ¡Nenita mía! 
(La besa con efusividad y emoción.) ¡Rica mía!... 
¿Cómo está?... ¿Ha venido a ver a su mamita:. 


(Dando la mano a Jutn.) ¿Cómo estás, Juan?... 

: ¿Llora mucho, la nena? ¿Me extraña?... , 
Juan * ¡No!... ¡Está lo más habituada!... Todos los dias, 
cuando llego a almorzar me pregunta por tí y lue- 
go me dice: “Mañana me llevarás a ver a mamita. 


eh?...” ¡Y eso es invariable!.. 
ROSARIO ¡Tan rica, mi nena!... (La EDI ¡ Perdone usted, 
Fernando, eh!... Son cosas de mimosa... 
FerNaNDO ¡Siga usted, Rosario!... ¡Son cosas de madre!... 


Marcor (Entra con Marichí y detrás Clotilde. Margot y 
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Morichú llevan puestos una especie de delantales y 
tienen las mangas levantadas.) ¡Ay, la bribona!... 
¡Venga part: acá, ricura!... 

¡Tan perdida!... ¡Ocho días sin venir!... ¿Cómo 
está, señor? (A 4d) 

Buenas tardes, niñas. 

Buenas tardes, orita: (Leves saludos con la ca- 
beza.) 

(Entre Clotilde, Margot y Marichú, toman a Elenita 
y se la comen a besos, étc.) 


(A Juan.) Y a tí, ¿cómo te va?... ¿Sigues allá?... 
Sí... Como de costumbre... Hoy tuve medio día de 
asueto -y resolví triaerte la nena... É 

Tráigala usted siempre que quiera... Ya lo sabe us- 
ted... (Juan hace una seña a Rosario como indicán- 
dole que tiene algo que decirle secretamente.) 
Este... ¿Y qué te tenía que decir?... He estado pen- 
sando toda la mañana. 

Ustedes tendrán og que comunicarse... Hablen 
ustedes... (Se retira junto con Picapleitos.) 

No... ¡Qué nos vamos a degir!... ¡No faltaba más, 
Fernando!... - 

Yo conversaré con Sánchez... 

(Oueda en primer término de la escena con Juan.) 
¿Qué? ¿Hay alguna novedad?. .. 

(Juan le dice casi al oído, de modo que ¡io pueda oir 
el público, algo que sorprende profundamente a Ro- 


sario. Ese algo son cestas palabras:) “¡Carlos está en 
¡Buenos Aires!” 


(Completamente inmutada.) ¡No!... ¡ No puede ser !... 


¡Te digo que sí!... ¡Yo mismo lo he visto!... 

¡No puede ser, Dios mío!... 

¡Sí!... Y te buda buscando... Fué a casa de los 
González... y a lo de tía!... Por eso vine a decírte- 
lo con el pretexto de traerte a la nena... 


¡Dios mío!... 
Bueno... ¿Y por qué te aftiges?... Con ne verlo... 
¡Silencio!... ¡Que no oigan!... ¡Por Dios!... ¡Mi 


hijita querida!... (Va a la nena, como si un presen- 
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timiento triste le empujara, y delante de todos la besa 
¿on visible emoción.) E 
(Sorprendida.) ¡Cómo!... ¿Ya se la quiere lle- 
var?... y 

Si no es molestia... 

¡No...;jno! ¡Hoy no la dejamos ir, ¿verdad, Mar- 
got?... 

Eso es... pueden dejarla... Más tarde la Hevarán 
en el auto... 

¡ Si, eso es! ¡Eso es! Luego la llevaremos nosotras... 
No... Va a molestar... 

¿A quién?... ¡No; déjela usted, Rosario. Yo me en- 
cargo de ella!... 

Sí... Y vamos con ella a hacer el dulce. ¡Vames 
ricura!... : 


¡Ay! ¡Es verdad!... ¡El dulce!... ¡El dulce!... 
¡Con permiso!... ¡Señor!... (Saluda a Juan.) 
¡Señoritas!... (Saludos.) (Vánse: corriendo y ju- 


gando Margot, Marichú y Elenita.) 
¡Qué muchachas!... (Saluda y se va también tras 
ellas.) ¡Con permiso! 


¡Sí!... ¡Vete no más!... ¡Las niñas son tan buenas 
que ya ves... ellas mismas la llevarán... 

(Aparte.) ¿Qué piensas hacer? ' 

¡No lo sé!... ¡No lo sé!... ¡Adiós!... (Ee da la 
mano.) ; 
Señor... ¡Buenas tardes!... (Saludo.) 

¡ Adiós, amigo!... Y ya lo sabe: traiga a la nena 
cuando guste no más... 

Gracias... 

Yo también me voy... (4 Fernando.) Andamos en 


una pequeña diligencia... Además tenge que hacer 
firmar unos escrites al doctor. ¿Estará en el Congre- 
so ahora, verdad?... 

¡St; allí está!... Andan por resucitar ese proyecto 
de divorcio del ¿ño anterior. a 

¡'Ahtt Entonces le pesco... El docter no pierde mi- 
nuto en ese asunte. Hasta luego. 
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¡ Buenas tardes, seño! (Salida a Fernando y a Ro- 
sario, y váse a foro, siguiendo « Picapleitos. Fernan- 
do se retira a la derecho como a mirar al interior, 
Rosario acompaña a Juan hásta foro, y alli se vuel- 
cen a dar la mano. Mutis de Picapleitos y Jun. Que- 
dun solos, Fernando y Rosario. Rosario crusa la es- 
eena como para salir por la puerta donde está Fer 
nando.) 


ESCENA V 


Rosario y FERNANDO 


Cos permiso... Voy a seguir trabajando con las chi- 
Cas... ' 
¡Parece que está usted triste, Rosario!... 


¿Triste?... ¡No!l... ¡No veo por qué he de es- 
J 4 

tarlo!... 

Sin embargo lo está... ¡Confiéselo!... He abser- 


vado que, desde nuestra anterior conversación, está 
usted así... 

¿No será desde después de nuestra conversación ?... 
¡Tal vez!... ¡Usted do sabrá!... ¿Pero por qué?... 
¿La «visita de la nena la entristece?... ¿Sufre usted 
al verla solita?... E 

No... Sé que está bien y me hasta... pero tal vez, 


la sorpresa... Como no la esperaba... Con permi- 
so... (Intenta retirarse.) 
Un momento, Rosario... ¡No sea usted asi!l... ¿Por 


qué quiere huir de mi?... ¿No ve usted que busco 
que provoco estos encuentros para hablar con usted ?.. 
¿Por qué me huye?... ¿La molesto?... ; 

¡No, Fernando!... Pero va se lo he dicho... Nos 
otros, solos, no“tenemos nada que conversar... 

¡ Perdóneme, Rosario; pero usted me está ofendien- 
do!... He tratado, casi bruscamente, para despejar 
de inmediato toda dude, de convencerla de la since- 
ridad de mis intenciones y de mis palabras... Casi 
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diria, está usted en el deber de escucharme!... Huir 


“ asi, como lo hace usted, también bruscamente, sin ex- 


plicaciones, sin consideración alguna resulta casi un 
desprecio, que no merezco en ningún sentido... Y 
perdóneme usted que hable. dereste modo... ¡Pero 
es que necesito que usted me oiga!... (Kosario do- 
minada por una angustia interna dobla la cabeza y 
no acierta a responder palabre.) ¿No lo ve usted?... 
¿Lo mismo que me ha hecho usted hace un rato!... 
Parece que sufriera... que se avergonzara... ¿Por 
qué no es franca, leal, conmigo? (Suplicante.) Rosa- 
rio: séa usted buena... Dígame la verdad... 

Perdóneme, Fernando... pero usted... sus exigen- 
cias, me obligan a decirle lo que no debería, ni que- 
ría, ni lo' hubiera dicho jamás!... Yo no dudo de 
usted, Fernando... ni de la sinceridad de sus senti- 
mientos... ¡Al contrario!... ¡Al contrario!... (Pau- 
sa.) Pero uo, no, no puede ser!... ¡No puede ser!... 
¡Y por favor, Fernando, no me pregunte usted 


más!... ¡Déjeme usted ir!... 

¡Nol... ¡NXo!... ¡ Ahora:menos que nunca!... Si 
usted no duda de mi, debe darme una razón que, por 
lo menos, me consuele... ¿Por qué no?... ¿Por qué 
no puede ser?... ¿Por qué, Rosario?... 

¡Por que no, Fernando!... ¡Por que no!... (Con 
un sollozo.) ¡Por que yo soy casada!... E 
¡Cómo!... ¿Usted casada?... ¿Pero no decía us- 


ted? ¿No decian todos, que era usted viuda?... ¿Y 
quién es su marido?... , 

¡No lo tengo, Fernando!... Huyó, me abandonó, 
cuando apenas comenzaba yo a resignarme con mi 
suerte y a amar el triste hogar que con él formé,.. 
¡Pero, Dios me es testigo, Fernando!... ¡Yo no ful 
nunca la culpable!... 


(Un instante de honda calma. Fernando como dán- 
dose cuenta de su verdadera situación reacciona.) 

Pero... ¿por qué dijo Vd. entonces que era viuda ?... 
¿Por qué ocultó la verdad?... Yo la creía libre... y 
por eso la amé!... y fundé esperanzas!... Nunca 
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pude suponer que usted era casada... ¿Por qué ocul- 
tó usted la verdad? | 
Yo no podía decirlo, Fernando... Basta que una es- 


posa sea abandonada por su marido, para que todos, 
para que todo ese mundo que vive de la suspicacia y 
de la insidia, la crea culpable del abandono!... Y 
basta que una mujer lleve es. sagrado fruto de su 
feminidad, que se llama un hije, sin padre eviden- 
te, para que sea su hijo su propio baldón!... Ya te- 
nía forzosamente que decir que era viuda, para me- 
recer si no el respeto, por lo menos lt confianza que 
me dispensó su papá y el hogar que anhelé tanto 
tiempo para mi paz y para la de mi hija... Por eso 
he huído de usted, Fernando... por eso le he he- 
cho“esos que usted llama desprecios a las atenciones, 
a las delicadezas, a las "bondades con que usted me 
honraba!... ¡Pot eso!... (Rompe a llorar.) (Una 
pequeña pausa.) ; 


¡ Tranquilicese usted, Rosario!... ¡Cálmese, y diga- 
me usted toda la verdad!... ¿Dónde está su mari- 
do?... Confíe en mí... Hable usted con toda frin- 
queza. 


Se lo diré, Fernando, como se lo diría a, mi propia 


madre... (Pausa.) Mi hermano y yo quedamos huér- 
fanos al cuidado de una tia... Yo tenía diez y nue- | 


ve años, cuando me casé con un mozo comerciante 
que visitaba mi casa... Todos le alababan, todos ht- 
blaban de su porvenir, de su seriedad, ¡qué sé yo!... 


Inexperta, sola, con deseos de librar a mi tía de mi' 


gravosa persona, me casé con él, llena de ilusiones 


vagas y de esperanzas indefinidas... ¡Pronto se en-! 


cargó mi mirido de despejarlas!... Se pasaba. con 
el pretexto de sus negocios, los días y las noches fue- 
ra de casa!... ¡Jugaba, bebía, en fin, Dios mío, le 
tenía todo!... ¡Todo!... Ni el nacimiento de mi ne- 


na lo atrajo al hogtar... Esta situación provocaba' 
frecuentes disgustos entre nosotros... casi a dia- 


rio..., hasta que una noche, la última que nos vimos. 


y a raíz de una de esks reyertas, me dijo que se se-: 
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paraba de mi y que se iba a la guera!... Acababa 
de estallar el conflicto europeo... Como tintas ve- 
ces lo había hecho, pemsé que volvería a los tres o 
cuatro días... pero ne, no volvió más!... Después 
supe que habia defraudado a la «asa en que traba- 
jaba y que por eso había huido... ¡Que se había ju- 
gado un dinero ajeno!... ¡Qué sé yo, Fernindo!.., 
¡ Qué sé yo!... 

Y usted... ¿qué hizo?... 

Ganarme el sustento para mí y mi hijita... Trabajé 


en lo que pude, y cuande me decidí a buscar un em- 
pleo así, como el que ustedes me han ofrecido, resel- 
ví declararme viuda... ¡para que nadie dudara de 
mí!... , , 

(Casi inconscientemente.) ¡Pobre Rosario!... 

¡Ya ve usted si tenía yo razón al huir de usted... 
al tratar de impedir que usted me dijera lo que yo 
estaba ya sospechando... (Con une honda y dolo- 
rosa sinceridad) lo que ye misma estaba temiendo 
sentir !. sn 

(Radiante.) ¡Usted, Rosario!... ¿Usted también me 
ama?... ¿Me corresponde usted, Rosario? (La toma 
de las manos.) 


¡Ya se lo he dicho a usted todo, Fernando!... ¡No 
puede ser!... ¡No me obligue usted a hacer confe- 
siones que ho debo!... ¡No puede ser!... 

Sí, Rosario, sí puede ser!... Su marido, si ha ido a 
la guerra, es probable que haya muerto... ¿Hace 
cuatro años, dice usted que se fué?... Yo lo averi- 
guaré... 

¡No, no!... ¡Es inútil, Fernando! ¡Mi marido no 
ha musrto!... ¡Vive... y está en Buenos Aires!... 


¿En Buenos Aires?... ¿Le ha visto usted?... 
¡No!... Me lo aeaba de decir mi hermano que le ha 
visto. ¡Y eso fué la turbación, la preocupación que 
usted notó en mí!... ] 

¿Pero usted no le ama, Rosario?... ¡Usted no pue- 
de amarle!... ¡No debe amarle!... ¡No se volverá 
con él!.., 
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Bien lo sabe Dios que no le amo... pero no podría 
decir si debo o no volver con él... Dice mi herma- 
no que me busca!... El es el padre de mi hija, y es 
ante la Jey, mi esposo!... Yo aquí, Fernando, nou 
debo quedar un solo dia más... 

¿Por qué no? ¿Por qué no ha de quedar?... ¡Ahora 
más que nunca!... 

¡No..., no, Fernando!.'.. ¡No podrítv ser!... ¡Viu- 


da, si, casada, no!... ¡Y amándome usted... «me- 
nos!... ; 
¡Amándonos ambos, diga usted!,.. ¿Y por qué noz, 


Rosario, ¿por qué no?... E 
Por que ni lo permitiría su padre, ni lo consentiria 
yO..., ni lo aceptaríw su honor y su delicadeza de 
caballero... Tal vez yo no pueda ser su esposa, Fer- 
nando, por nuestra desigualdad social... y no pue- 
do serlo por mi condición de casada !... ¡pero tam- 
poco puedo ser otra cosa!.,.. 

¡Ni lo piense usted, Rosario!... ¡Usted será ni es- 
posa!... ¡En el Uruguay hay divorcio!... 

Es usted ingénuo, Fernando... ¿Buscaria usted mi 
divorcio en el Uruguay cuando su propio padre lo 
combitte en nuestro país?... Además... nada se sal- 


varía... ¡Casada aquí las dos veces yo seria siem- 


pre bigama!... ¡Y divorciada y casade allí, mi ma- 
rido se creería siempre con derechos aqui!... 

¿No importa, Rosario; 10 importa!... ¡Usted será 
mi esposa!... ¡Vo convenceré a mi padre!,.. El di- 
vorcio debe existir... Le ley no puede cometer la 
injusticia. la terrible injusticia de sacrificar su ju- 
ventud, su vida, su belleza, su admirable condición 
de esposa y de madre en aras de una estúpidit Mide- 
lidad a un hombre que no ha de volver más. a un 
hombre que usted no smna más, a un hombre que no 
ha sido digno de su amor jamás!... ¡Yo convenceré 
a mi padre!... ¡Vo le convenceré!... (Se oye ruido 
de voces afuera.) Ahí vienen... Vaya usted, Rosa- 
rie, tranquila... ¡Vaya usted y confíe en míl!.., 
¡Por Dios, Fernando!... ¡Es una locura!... ¡Se 
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va usted a disgustar con su padre, y yo no me- 
rezco... ' 
¡Vaya usted, Rosario!... ¡Por mi amor y por su 
dicha!... ¡ Déjeme usted hacer!... (La lleva suave- 
mente y la hace salir por derecha.) 

(Breve pausa. Entran por foro doctor Ortiz, Ramí- 
rez, Picapleitos y P. Alberto.) 


ESCENA VI 


Ferxanpo, Dres. Ortiz y Ramírez, Picabr,erros y P. ALBERTO 


Ortiz 


Ra MÍREZ 


FBRNANDO 
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PEKNANDO 
Ortiz 


P. ALBERTO ¡Eh!... 


VERNANDO 


(Visibiemente disgustado y como si viniera discu- 
tiendo con Ramíres.) ¡Pues es un disparate el de la 
Comisión!... Y yo confío en que en la Cámari no 
podrá pasar jamás... ; j 

¡Lo veremos!... (d/ ver a Hernando.) ¡Buenas tar- 
des!... ; 

¡ Buenas, doctor!... ¿Cómo está usied? (Le da la 
mano.) ¡Cómoñestá, tio! (Seluda al Cura.) ¿Discu- 
tiendo ya?... (Los viejos se sientan.) - 
No, charlando, no más, sino que tu padre se exaspera 
cada vez que hablamos del divorcio... 

¡Cómo! ¿Otra vez el tema?... 

¡Otra vez! Les encontré al salir del Congreso ha- 
blando del asunto... y hasta aquí!... ñ 
¡Desde luego!... Figúrate que la Comisión acaba de 
despachar favorablemente el hborto ése... 

¿Y se discutirá en seguida?... 

¡Supongo que sil... y a pesar de la oposición' de tu 
padre y de sus distinguidos colegas y correligiona- 
rios (sonriendo) el proyecto pasará y será ley, parí 
bien del país... 

¡Y de la Civilización!... 
.. ES 10 at! 
dada eo (Llenos de estupor.) 


(Sereno.) ¡Que para bien del país y de la civiliza- 


Y 


Ortiz 
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eión, papá, la ley de divorcio triunfará en nuestrii 
Cámara!... 

Pero. «. estás bromeaneo.o te has vuelto loco?... 
Ni lo uno ni lo otro, papá... Es, simplemente, mi 
convencimiento después de una larga y madura re- 
flexión... 

(Aparte.) ¡Comenzó el debate!... 


P. AxBErTO ¿Pero tú, tú dices esto?... 


OrxIz 
FERNANDO 


Ortiz 


FERNANDO 
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FERNANDO 


Ortiz 
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Pero, ¡qué pasa aquí, señor!... 

¡Sí, yo!... ¡Yo mismo, digo eso!... ¡Y perdóname, 
papá, y usted, tio Alberto, si por primera vez en mi 
vida resulto contrariando una epinión de ustedes... 
Alguna vez había de ser. 

Eso es una. falta de apela, no una laa de 
opinión... ¡Y te prohibo que hables asi delante 
míe!... : 

¡ Pero, papá!... , 

¡ Vaya, hombre!... ¡Déjalo!... ¡Te efuscas y te po- 
nes hasta ortodoxe!... ¿Por qué no ha de hablar?... 
Yo también me he lisombrado de su cambio de opi- 
nión... pero... 

¡No es cambio, doctor!... Nurca he manifestado mi 
opinión... Había, simplemente, repetido lo que oía 
decir a papá... Pero ahora pienso por mi cuenta y 
pienso de muy distinta manera... 

¡ Bien, piénsalo para tí... y basta! 

¡No, papá!... Es que necesito que tú lo sepas... y 
que tú estés de mi parte... por eso quiero, y si no 
te molestas, exijo que me oigas!... S 


P. ArperTO Veamos... (A Ortiz.) Déjalo, ¡a ver qué tiene que 


Ra mMíÍREZz 


FERNANDO 


decir!... 
¡Sí, hombre!... ¡No parece sino que rehuyeras todo 
ragonamiento!... ¡A Yer, habla Fernando!... 


Me he puesto del lado del divorcio, por que le creo 
una necesidad imperiosa y vital, especialmemte en 
nuestra raza, que recién se está formando Ode alu- 
vión y especialmente en estos momentos de libertad, 
de derechos, de trastrueque de todos los valores... 
El divorcio es la más grande conquista de la mujer, 
por que es su libertad!... 


URTIZ +. 


(Severo.) ¡No digas tonterías, por que no te lo cori- 
sentiré!... 


V 
P. ALBERTO ¡Déjalo!... ¡No hará más que repetir el disco eter- 
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no de los librepensadores!... ¡Eso nos lo sabemos de 
memoria, muchacho!... 

:No importa!... ¡Una vez más que lo oiga no le 
hará daño!... Pero no voy a insistir... Voy'a ape- 
lar al ejemplo, que es lo más práctico... Aeaba 
d- conversar con una señora joven, bella, culta, bue- 
na, noble... Con todas las virtudes de la esposa 
digna, y de la mfidre modeló y con todos los dere- 


'chos de la juventud, de la salud y de la Vida... Y 


bien: esa señora ha sido abandonada por su miWri- 
do, un calavera, un disolute, un energúmeno, de 
quien nada sabe, aunque se sospechh que ha ido a la 
guerra... 

Y bien... ¿Qué quiere, qué busca esa mujer?... 

Que le devuelvan sus derechos al Amor y a la 
Vida... Que la ley la Wmpare en el ejercicio de esas 
sus mismas aptitudes para el hogar y la familia, 
porque ella ama A otro hombre, por que tiene aún 
necesidad de amar y por que aún puede dar mucho 
a esa vida, y a esa sociedad, de les suales la aÑo. 
bata la esclavitud estúpida del matrimonio indiso- 
luble... 


¡Muy bien!... ¡Yo también la conozco!... Y cenoz- 
co varias... - 
No hay que ir muy lejos para hallarlas... Todos 


los días hay mujeres jóvenes, abandonadas por sus 
maridos, que deben sacrificar su instinto y su ju- 
ventud, por exigencias de una ley bárbara o poner- 
se, precisamente, al margen de la ley... lo que fo- 
menta el vicio y la inmoralidad... Hiwy un easo 
ejemplar, que todos conocemos... El de aquel aero- 
nauta nuestro que se perdió en un globo hace quince 
años con un sargento... Bien. Para todo el mundo 
aquel joven, distinguido y brawo, no volverá más: ha 
muerto, sin duda... Sin embargo, la ley, qtie esta- 
blece que el matrimonio no se disolverá sino cen la 
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muerte, obliga a su esposa, también joven, bella y 
distinguida a sacrificarlo todo en una espera inútil 
y eterna, por que no puede probar legalmente su 
viudez... ¡Más valiera que, como lo hacian ciertas 
tribus fanáticas hindúes, se enterraran vivas a estas 
semi-viudas, con el recuerdo de sus fugitivos ma- 
ridos!... 

La mujer de Ulises, doctor, que para poder conser- 
var intacta su fidelidad tuvo que estar tejiendo y des- 
tejiendo durante veinte laños el sudario de su pro- 
pio marido!... ¡Como quien dice: fabricándole una 
percha!... : : 

¡Basta! ¡Basta! No sé cómo tengo paciencia para 
oir tanta tontería... El caso ese del aeronauta será 


“an caso, pero nunca una regla... y no se hacen reglas 


para las excepciones. Yo no conozco ni sé de nin- 
guna: mujer honesta, buena y virtuosa A quien el 
marido haya abandónado por que sí... En su ho- 
nestidad, en su propio amor al hogar que es abne- 
gación y sacrificio, estaría el impedimento... 

Pero es que, a pesar de todo, hay miles, millones 
de mujeres en ese caso... Y «aquí, aquí, en tu pro- 
pia casa tienes una, de cuya virtud no puedes 
dudar... 

¿Aquí?... ¿Quién?... 


¿Aquí?... ¿Tu tia Cloe?... 
Ese es otro caso... ¡Ya ves si los habrá!... Me 
refiero a lRosario... . 


¿Rosario?... 

¡St, Rosario! No es viuda, es casada y abandonadiu 
por su marido, que huyó hace tres años... ¡Un 
pervertido!... Y esa es la señora a que yo nludía... 
¿Y ela?... (Sin atreverse a decir lo que sospecha.) 
Y ella/ama a... otro y es amada por él... Pero la 
ley... 

(De pie los dos.) 


¿Quién es él?... 

¡ Yo, papá!... 

¡Desgraciado!... ¡Y no se te cae la cara de ver- 
gúenza!... ¡Ya me lo temía yo!... Ahora me ex- 


plico tu cambio de opiniones, ahora me explico tu 
entusiasmo por el divorcio... ¿Lo ven ustedes? ¿Lo 
ves tú, Ramírez, y tú, Alberto?... El divorcio es 
eso: la puerta de la concupiscencia, el justificativo 
de las bajas pasiones... Había de sentirse molesto 
en sus instintos para que se pusiera del lado del di- 
vorcio! ¡Esa «es la razón, la única razón de sus 
pfiurtidarios: el propio interés!... 

FerNANDO? ¡Y claro está!... ¿El interés de quién ha de ser en- 

tonces? Si no opinamos sobre el amor los jóvenes y 

no legislamos el matrimonio los que lo hemos de 

constituir ¿quién lo legislairá? ¿Los viejos que no 
sirven para el matrimonio o los curas que no se ca- 
san?... 

P. ArBErTO Los curas-.no, se casan... pero la Iglesia ha consa- 
grado el matrimonio como un vínculo religioso y 25 
la única que debe regirlo en esa defensa de la mu- 
jer que tú invocas. 

Ferxaxvo ¡No es verdad!... La Iglesia, que discutió en cl 
Concilio de Trento si la mujer tenía Blma o no, ja- 
más hizo otra cosa que esclavizarla para sus conve- 
niencias... Y esa es su razón contra el divorcio... 
Su única razón... 


ORTIZ (Furioso quiere Arremáter contra él.) ¡Qué dices, 
p infeliz!... ¿Tú también?... ¡Te vas a callar, mise- 
rable! 
Ramírez Pero, por favor, Ortiz... ¡Qué vas a hacer! 
P. ArmerTOo No te sulfures... ¡Ten paciencia! 
Picar. +» ¡Doctor!... 


(Lo detienen entre los tres. Fernando ha retrocedido 
hasta la derecha.) 


OkTIZ ¡Vetelo.. ¡Vete de aqui!... ¡Vete con esa... mu- 
jer!... ¡Allá, en el fango, estarás hbien!.,. Entre 
esas que como'a ti, beneficia el divorcio!... ¡ Vete!... 


(Las dos hermanas de Fernando, Marichú y Margot 
salen a los gritos del padre, junto con Clotilde.) 


CLOTIDE ¡Qué pasa aquí, Dios miío!... 


(Fernando ve a sus dos hermanas y las toma entre > 
fos brazos.) i 


FERNANDO 


CLOTILDE 
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¡No, papá!... ¡No me iré!... ¡Quedaré aquí hasth 
que te convenzas! A quienes beneficia el divorcio no 
es a esas mujeres que tú dices, para cuya libertad de 
instintos y de costumbres no hay ligaduras posi- 
bles... A quienes beneficia el divorcio, es a éstas, a 
tus hijas, a mis hermanas, a las mujeres de las clases 
superiores, más Btadas por prejuicios e impedimen- 


tos sociales... ¡Sí!... a ellas, las pobres wctimas de 
todas las esclavitudes, por que las libera, per que las 
emancipa!... (Queda, como un símbolo, amparando 


a sus hermanas, entre sus brazos y con la tía Cloe a 
su lado. Del costado opuesto. quedan, frente a él, el 
viejo Ortiz y el P. Alberto. Ramírez y Picapleites 
en el extremo izquierdo.) 
¡Verdad!... ¡Verdad!... 


— TELON — 


ACTO TERCERO 


La misma decoración de los anteriores 


ve 


s ESCENA I 


Dres. Ramírez, Orriz, Luna y P. ALBERTO 


(El doctor Luna es otro anciano distinguido. Senador del Con- 
greso. Los cuatro viejos reunidos en semicírculo constituyen 
una especie de Areópago representativo de todas las tenden- 
cias ideológicas. Al levantarse el telón hay un momento de 
pausa, en la que los cuatro ancianos cabizbajos, graves y mu- 
dos parecen aplastados por una misma preocupación. Después 
de una pausa rompe el silencio el doctor Ortiz.) 


Ortiz 


¡Qué horrible!... ¡Qué horrible es todo eso, Señor! 


P. ArBrErTO ¡ Misteriosos arcanos de la Providencia!... 


Luna 


RAMÍREZ 
Luna 


¡No, padre!... No es posible ya atribuirlo todo a lo 
desconocido... No es la providencia, es la vida. (Bre- 


ve pausa.) 
¿Y tú?... ¿Qué piensas hacer?... 
¡Ya lo he hecho!... Le he denunciado a la Justi- 


cia... Se exhumará el cadáver, se comprobará que 
ha muerto envenenada por la morfina con que ese 
miserable envició a mi hija... y la justicia hará Jo 
demás!... 


P. ALberTO Pero... ¿y el escándalo? 


Luna 


Pero ¿qué escándalo, señor?... ¿Acaso no es peor 
el permitir que siga el vicio cundiendo y minando a 
la sociedad? ¿Acaso no es peor el disimularlo, y en 
consecuencia, complicarse con él, siempre por ese ri- 
dículo escrúpulo del escándalo?... ¡Que se sepa la 


ORTIZ 


Luna 
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verdad! ¡Toda la verdad! Que en nuestra sociedad 
viven todos los vicios imaginables... Que hay ma- 
ridos degenerados y bárbaros que. sacrifican a sus ino- 
centes esposas en la crápula de sus infames prácti- 
cas... Que sepan los padres a quienes dan sus hi- 
jas, que sepan las novias a quienes han de atarse por 
toda la, vida... Y que la misma ley, o los que la ha- 
cen, sepan de quién es la culpa de todas esas aberra- 
ciones del matrimonio... 

Pero tú le culpas al matrimonio la causa de esa tre- 
menda desgracia... 

Sí, por que él la tiene... Nadie más... Por que mi 
hija pudo librarse a tiempo de él, cuando conoció su 
vicio, cuando sospechó que tenía un marido... pero 
no un hombre!... 


P. ALBERTO ¿Y por qué no se separó de él, entonces?... 


ORTIZ 


Luna 


- RAMÍREZ 
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La ley tiene recursos en ese caso... Está la separa- 
ción de cuerpos, que tiene todas las ventajas y darac- 
terísticas del divorcio... 

A los efectos económicos... de administración de los 
bienes. Pero no es ese el problema a resolver. 
¡Claro que no!... 

¿Cuál es entonces?... 

El problema sexual... La desigualdad de los matri- 
monios y la desdicha de los cónyuges no termina 
con la separación simple ni se limita a la adminis- 
tración de los bienes... Por sobre el problema ju- 
rídico y el social está el problema sexual... 


P. ALBERTO ¡Qué dice usted! 


RamíREz 


Sí, padre, no se alarme usted... todos somos viejos 
aquí y no debemos querer engañarnos a nosotros mis- 
mos... La mujer es un sér como el hombre... Tiene 
todos sus instintos y necésidades, y la ley que al se- 
parar a los cónyuges, da al hombre todas las liber- 
tades, se las niega a la mujer, negándole derechos 
naturales, inalienables e ineludibles. 


P. ALBrÉrRTO Pero en este caso... 


Luna 


En este caso, mi hija era ante todo mujer... y como 
tal debió resignarse al marido que la ley le impuso 


RAMÍREZ 


Luxa 


y 
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toda la vida.. o debía renunciar por toda la vida 
al amor, al placer, h la satisfacción imperiosa de los 
instintos que su juventud le imponían...,¡No caben 
disyuntivas!... Y en la convivencia con ese dege- 
nerado adquirió el vicio, por- que era un lenitivo, por 
que era una compensación... Por que sépanlo us- 
tedes... ¡Donde hay un verdadero marido no entra 
la morfina!... 

Ese es el error de los que dictan las leyes: el error 
de siglos: el de que al hacerlas se tiene en cuenta 
la condición jurídica de los seres pero no se tiene 
en cuenta la condición humana de los seres!... Se 
legisla para hombres y mujeres de carne y hueso, no 
para máquinas y muñecos!... 

Y esto que como consecuencia en el caso de mi hija 
fué lá morfina, en otros es el adulterio, el uxorici- 
dio, el suicidio, el crimen!... La ley debe desatar, 
como quiere atar, definitivamente. Por eso yo tam- 
bién apoyaré el divorcio en el Senado!... Y confío 
en que el patriotismo y la libertad de ideas y de 
conciencias de la Cámara lo sancione hoy, en Dipu- 
tados! - 

¡Yo me opondré!... Á pesar de todos los aconteci- 
mientos que parecen congregarse para convencerme 
de lo contrario, sostengo que el matrimonio es un 
vínculo religioso, y que por ello fué él el morigera- 
dor de las costumbres disolutas del paganismo y que 
debe ser indisoluble si no queremos convertirlo .en 
una Antesala de la perversión!... 

Nadie se opone a que los católicos le consideren 
vinculo religioso, si quieren, como nadie pretende 
obligar a que se divorcie el que se sienta feliz o el 
que no quiera divorciarse... Pero ello no puede im- 
pedir que la ley ampare a los que no encuentran en 
el matrimonio más que una esclavitud o una desdi- 
cha... ¡La ley es la consagración de la libertad in- 
dividual!;... 

Bien... Hemos discutido ya demasiado. En la Cá- 
mara es donde debemos hacerlo. ¿Vamos? (Toma su 
sobretodo y su sombrero.) 
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Que te acompañe Ramirez... Yo debo quedar un mo- 
mento aún. ¡Tengo algo que arreglar aquí!... 

¡ Sé indulgente, Ortiz!... 

¡Seré padre, ante todo!... 

¿Qué ocurre?... 


Disculpa... Ahora te lo contaré... si 10 se opone 
Ortiz... 
Cuéntaselo... Al fin, son cosas de hijos... ¡Y él 


también tiene lo suyo!..., 

Bien, hasta luego. No tardes, mira que acaso te ne- 
cesiten tus correligionarios... 

¡Llegaré siempre A tiempo! 

¡ Adiós, padre! ¿Se queda usted? 

Sí... Acompañaré a Enrique. 

Hasta luego, Ortiz. 

¡Hasta luego!... 

(Mutis Luna y Ramírez.) 


ESCENA II 


Ortiz y P. ALBERTO 


(Hace sonar un timbre.) Hiay qué tomar medidas de- 


finitivas con este muchacho... Se ha revelado por 
completo. 
Lo malo es la situación de ella... Si no fuera casa- 


da... (Aparece una criada.) 

(A la criada.) ¿No ha regresado aún Cloée con las 
niñas? 

No, señor. 

¿La... señorita Rosario?... 

Está en su pieza, señor... 

Dighle usted que tenga la bondad de venir... (Mutis 
de la criada.) 

¿Qué piensas hacer?... 

Cortar por lo sano... Esa mujer no puede quedar 


" ya aquí... 


P. ALBERTO 


Si tuviera fe religiosa yo podría recomendaría a un 
convento, pero... ó 


OrtIZ 


P, ALBERTO 


RosArIo 


ORTIZ 


Rosario 
ORTIZ 


RosaArIo 


ORtIz 
RosARIO 


¡Qué ha de querer!... Mujer que todavía se siente 
amada... que todavía cree fmar, sin duda... ¿No 
has oído a Fernando? ¿Crees tú que esas ideas vie- 
nen de otra parte, más que de ella?... 

¡Juventud!... ¡Juventud!... 


ESCENA III 


Dicmos. Rosario 


(Un tanto triste pero muy altiva y muy serena. en 
la plena conciencia de su derecho y de su honestidad.) 
Buenas tardes... 

Buenas tardes... (Pausa.) (El padre Alberto toma 
un libro y hace como que lee pero observa toda la 
escena.) La supongo a usted enterada de lo que ha 
ocurrido aquí con mi hijo Fernando... 

Sí, doctor... 

Entonces me evitará usted toda inútil explicación... 
Conocerá usted su deber... 

Nunca le he olvidado, doctor... Si he esperado es- 
tos dos días en su casa, después de lo ocurrido, fué 
por que necesitaba tener con usted esta entrevista; 
por que no podía ni quería irme de aquí huyendo, y 
por que, en realidad, de nada tengo que huir y nada 
tengo de qué acusarme... 

Yo rogaría a la... señora que suprimiera excusas... 
No son excusas, doctor... He dicho que no tengo de 
qué acusarme, y en consecuencia tampoco de qué ex- 
cusarme... Por todos los medios posibles traté de 
evitar que Eduardo pusiera en mí, los ojos... Mas 
aún, le desdeñé en todas las formas y huí de él como 
pude, hasta ofenderle, ya que me estaba honrando 
con su predilección... Por mi condición social, no le 
merezco sin duda... Yo lo sabía muy bien... Y por 
mi condición de casada no podía ni dejarme arras- 
trar por la simpatía que ya también me estaba do- 
minando... pero los acontecimientos quisieron otra 
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cosa, señor... Anteayer supe que mi marido estaba 
en Buenos Aires, y, como ello me significaba la cer- 
teza de que día más o día menos ustedes sabrian mi 
verdadero estado, se lo dije todo, para desilusionarle 
de una vez y concluir con aquella para mí violenta 
situación... 

Pero ¿por qué ocultó usted que era casada?... 

Por la misma razón que ha motivado su enojo, doc- 
tor... 

¿Qué quiere usted decir?... 

Que oculté mi estado para evitar que usted — per- 
dóneme la sinceridad, — pensara mal de mí... para 
evitar que usted viera en la mujer casada que venía 
una amentfiza para su hijo y un escándalo para sus 
hijas, por que ese es el papel de la casada... ¡Ni el 
derecho a que nadie piense bien de ella tiene!.... 

Y ya lo ve usted... no ha ido tan desdaminada... 
Sí, doctor, por que nunca pensé que pudiera todavia 
inspirar amor, y amor noble, a un hombre joven y 
digno... A fuerza de sentirme desamparlada me ha- 
bía ya convencido de mi orfandad de derechos... 
Bien, podríamos abreviar, si usted gusta. 

Si, doctor... Me iré hoy mismo... Si quise hablar 
con usted fué para poder salir como entré... Para 
decirle a usted que no tema por su hijo: que su li- 
bertad y sus costumbres están bien guardadas... más 
que por todas las morales y las leyes, por mi honor 
de mujer y por su propia delicadeza de caballero!... 
(Transición.) Además, para agradecerle, doctor, la 
bondad que conmigo han tenido usted, las niñas... y 
éll... (Mutis lentamente después de saludar con la 
cabeza.) 

(Solo.) ¡Cada día que uno vive, sabe menos de la 
vida!... (Se coloca el sobretodo, toma el sombrero y 
el bastón y va a salir con el P. Alberto cuando en- 
tra Picapleitos, luego Fernando por derecha.) 


ESCENA IV 


Ortiz, P. ALBERTO, PICAPLEITOS, luego FERNANDO 


PicCAPr. 


(Entra agitado.) ¡Ah, doctor!... Buenas tardes!... 
¿Todavía por aquí?... Ya creía llegar tarde... 


P, ArmerTO ¿Tarde, para qué?... 
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Tarde para ir al Congreso, pues, Padre... Ya sabe 
usted que a mí me gusta ir a la galería baja, por que 
allí siempre cae algo, hunque sea una taza de té... 
Y sólo con el doctor puedo entrar... 

Para allá vamos... 

¿Hoy se votará el proyecto Bravo, no, doctor?... 
¡Al parecer, y si no hay más oradores, síi!... Vamos. 
(Medio mutis foro.) 

(Sale por la puerta por donde se fué Rosario.) 
¡Papá!... 

¡ Qué quiere usted!... 

¿Vas a dejar ir a Rosario, así?... 

¿Y de qué modo ha de irse?... ¿O pretendes que 
quede todavía aquí?... ¿O piensas irte con ella?... 
Nada de lo que tú dices, papá... pero, echarla, me 
parece una crueldad!... 

Yo no la he echado... Ella se va... por que sabrá 
cuál es su deber!... 

¡ Pero, papá!... Me obligarás a que... 

¿A qué?... ¡Habla!... ¿A qué?... 

¡ Yo la amo, papá!... 

Y bien... La ley y la moral te lo prohiben. ¡ Elige!... 
(Mutis por foro con Padre Alberto.) 

(Aparte.) No haga caso, che Fernandito... Son co- 
sas de viejos... El amor no tiene leyes... no tiene 
más que impulsos, qué diablos!... A los veinte años 
los hombres hacen el amor... ¡y a los sesenta la 
moral y las leyes!... ¡ Hasta luego! (Mutis.) 
(Sale.) ¡La ley! ¡La moral! ¡ Ya hay demasiadas le- 
yes!... ¡Rosario!.., ¡Rosario!... (Llama.) 
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ESCENA V 


FERNANDO. ROSARIO 
(Rosario aparece.) 
Dígame usted, Rosario, con franqueza, con toda sin- 


ceridad... ¿Qué piensa usted hacer?... Digame- 
lo... Yo estoy dispuesto a todo... A obedecerla en 
todo!... 

¡No, Fernando!... Como ya se lo he dicho. esto no 
tiene otro remedio que el sacrificio de ambos. Sim- 
plemente: ¡No puede ser!... Sé lo que usted me 


quiere decir... 

Rosario... Yo nada he querido decir que... rn 
No se moleste usted, Fernando... Aunque no lo ha- 
ya dicho, es al fin lo que sucedería fatalmente si nos 
empeñáramos en seguir manteniendo un amor, que 
no puede vivir... Y yo no puedo aceptar, no lo 
quiero aceptar... Tengo esa hijita (señala adentro 
para dar a entender que está en la casa) en quien he 
cifrado todo mi orgullo y mi amor... No quiero que 
jamás pueda tener la más remota sospecha de la ho- 
nestidad de su madre... ni quiero yo misma aver- 
gonzarme de una situación ilegal... 

Pero usted no puede, no debe renunciar a la vida, a 
su amor, 2 su juventud, por ello... 

Sí... No me queda otro remedio... Mi matrimonio 
así lo impone. O mi marido, que no me quiere, y a 
quien ya no amo... o nadie más! 

¡No, yo no me resigno!... Cuando las leyes son ma- 
las, se derogan no cumpliéndolas... Antes que to- 
dos sus deberes están sus .derechos, Rosario... 
No; usted será mía y yo suyo, con la ley o contra 
la ley... 


No, Fernando, no... Separémonos... “¡No puede 
ser!... 
¡Sí, Rosario, sí!... Nuestra dicha vale más que to- 


do!... ¡Está por sobre todo!... (La toma en sus 
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brasos bajo un violento impulso de pasión, al que ella 
trata de resistir, y va a besarla en la boca después 
de una breve lucha, cuando aparece en la puerta del 
foro la criada. Ambos disimulan su turbación.) 


ESCENA VI 


DricHos. La CRIADA 


¡Con permiso!... 

(Con enojo.) ¿Qué quiere usted?... : 
Buscaba a la señora Josario... Un señor quiere ha- 
blarla... 

(Completamente alarmada.) A mí?... Un señor?... 
¿Quién es?... ¿Cómo se llama?... 

Yo no le conozco, señora... Me preguntó si estaba 
usted primero y me dijo que quería hablarla... Cuan- 
do le exigí que me diera su nombre para anunciarlo, 
me contestó: “Dígale que está Carlos, no más!”... 
(Presa de la mayor angustia.) ¡¿Carlos?! 

Si, señorita: Carlos, dijo... 

¡+ Dios míio!!... 

(4 Rosario.) ¿Qué... quién es?... ¿El?... ¿Su ma- 
rido?... 

(Sr Bl loss Dios: míol::.: 

¿Usted le dijo que estaba Rosario?... 

Si, señor. 

Bien... Espere un momento en el hall. Yo la lla- 
maré... (La criada obedece. 4 Rosario.) ¿Qué piensa 
hacer usted, Rosario?... 


¡No lo sé, Fernando!... Recibirlo, si usted lo per- 
mite... Qué otro remedio me queda... Acaso bus- 
que una reconciliación... Acaso tenga propósitos de 


enmienda... Y al fin es mi marido... 

¿Y se iría usted con él, en ese caso?... 

¡Qué otro remedio queda!... Al fin es mi marido!... 
Pero usted no le ama ya... Usted lo ha dicho... 
¡Qué le he de hacer!.., 
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¡No, usted no debe irse con él!... ¡Usted no puede 
irse!... Ese hombre no es digno de usted... Ya us- 
ted le conoce bien, ya no le ama... No hay ley so- 


cial ni moral alguna que la pueda obligar a eso... 
No me lo obligan expresamente, pero me lo impo- 
nen sin decirlo... Casada, sin marido, no puedo ser 
ni mujer siquiera... 

¿Me permite usted una cosa?... 

¿Qué piensa usted hacer?... 

Hablar con él... 

¡Oh, no!... ¡Eso, no!... ¿Por qué ha de interve- 
nir usted en esto?... 

Por mi lamor, por el suyo, Rosario... Tengo tantos 
derechos como él... más que él... (Llamando.) 
¡Juana! ¡Juana!... 

Pero, Fernando... (La criada aparece en la puerta. 
Fernando, sin oir ni hacer caso a Rosario, le dice:) 


¡ Haga usted pasar a ese hombre!... (La criada obe- 
dece.) S 
Pero, Fernando... usted no debe intervenir... Dé- 


jeme usted que le hable yo sola!... 

¿Por qué?... ¿Teme usted lo que esc hombre pue- 
da pensar?... 

¡No!... Yo no temo a nadie, y menos a él... 
Entonces, déjeme usted que yo le interrogue... 
(Aparece en el foro, Carlos con la criada.) 


ESCENA VII 
Rosario, FERNANDO, CARLOS 


(Tipo del cínico; como de treinta y cinco años, medio 
calvo, bigote americano, rasgos de hombre cansado.) 
Buenas tardes... (Rosario y Fernando no respon- 
den. Rosario ni le mira. Carlos no se inmuta; y de 
un vistaco general recorre la suntuosa pieza.) 


¿Qué deseaba el señor?.., 
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El señor me disculpará... pero como no tengo el gus- 
to de conocerle... 

Soy el dueño de esta casa... 

¡Ah!... ¿El doctor Ortiz?... 

¡No! Su hijo... 

¡Ah!... Tanto gusto... Pues, yo venía a hablar a la 
señora... a Roshrio... Y a ella me hice anunciar por 
la criada... 

La señora... Rosario me ha pedido que la acompa- 
ñe en esth entrevista con usted... 

¡Ah!... ¿Ella le pidió?... Está bien... Pero como 
se trata de una... de una entrevista, como dice us- 
ted, de carácter intimo... no veo que haya necesi- 
dad de terceros... ni creo que ella necesite aseso- 
res... ¿Usted hía de saber, por otra parte, quién 
soy y0?... 

No... Quién es, no lo sé, ni me interesa... pero si 
sé lo que es de Rosario... 

Bien, entonces... Si lo sabe, me evitará mayores ex- 
plicaciones y me permitirá que me entienda yo solo 
con ella... ¿No es verdad, Rosario?... 

Yo nada tengo ya que entenderme con usted... Y po- 
dría habernos hhorrado a todos esta escena... 

Con no haberme recibido la podían haber ahorrado 
ustedes... pero si lo han hecho, será por qué han 
querido escucharme... y hablo en plural por que veo 
que es con los dos con quienes tengo que... entre- 
vistarme!... 

Vea, señor... láinte todo, evitemos sutilezas y circun- 
loquios... Y hablemos con franqueza... ¿A qué vie- 
ne usted aquí a ver a... la señora?... 

Antes de responderle, quisiera que el señor me dijera 
qué tiene que ver con Rosario para tomarse está in- 
tervención... 


Nada tengo que ver... Ella me autorizó a hacerlo... 
y soy además el dueño de la casa donde ella hh en- 
contrado el amparo y la protección que usted, como 
marido, le negó al abandonarla como la abandonó... 
Por eso he intervenido... ¿Qué quiere usted, ahora?... 
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Se lo diré, señor... Francamente es un poco rara,— 
y usted perdone—su situación en este asunto... Yo 
hubiera preferido hablar con ella estas cosas, pero 
ya que su protección llegd hasta esta especie de dele- 
gación personal, voy a explicarme ante usted tam- 
bién... Vengo a reconciliarme con ella... 


¿A reconciliarse?... ¿Con qué derechos?... 

Creo que estamos hablando demás... Y usted per- 
done, Fernando... Pero si él viene a reconciliarse yo 
no estoy dispuesta a ello... y hemos terminado... 
No te ofusques, te lo ruego... Y usted, joven, per- 
mítame que le responda algo sobre eso de los dere- 
chos, que acabia de invocar... Soy el marido de Ro- 
sario... Efectivamente, yo la abandoné y falté a mis 
deberes de esposo y de padre... ¡Reconozco mi fal- 
ta! Hay circunstancias en la vida que le llevan a uno 
a todos los extremos... Debi salir de Buenos Aires, 
sin familia y precipitadamente en un viaje, cuyos 
motivos no hay por qué recordar... Estuve en la 
guerra todo este tiempo, y Ahora regreso, con una 
larga meditación, tal vez más serio, con nuevos pro- 
pósitos e ideas, y, si me permiten, purificado en san- 
gre y en espíritu... Creo que puedo aún ser feliz y 
hacer feliz a mi esposa... Y como todas las costas 
se entienden hablando, he creido lo más prudente ha- 
blar con ella al respecto... Ya lo saben ustedes... 
Ahora, como yo no me hago ilusiones y como conoz- 
co la vida tal como es... si hay algún motivo que lo 


impida... por -alguna razón privada... en fin, pre- 
feriría la mayor franqueza... la franqueza con que 
yo he hablado!... 

No, no hay nada de eso... a que usted alude... Ya 
se lo he dicho!... Ñ 1 

Entonces... (Pausa. Fernando y Rosario se cambian 
una mirada de duda.) 

Yo no puedo creer en esos propósitos... Le conoz- 
co ya demasiado... No son los propósitos los que 
puedan anular ahora los antecedentes... Usted cortó 


con su fuga una situación que sólo se mantenía por 
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pura abnegación, por pura resignación míR... ¿Y 
ahora quiere renovarla?... ¡No! ¡Ha venido usted 
inútilmente!... 


«Como te parezca, Roshrio... No quiero convencerte 


de lo contrario... pero acuérdate de que soy tu ma- 
rido... de que, ante la ley, y a pesar de todo, me 
debes obediencia y fidelidad... Además... ¡Soy el 
padre de tu hija!... 

Pero... Si ella no le ama ya... 

¿Cómo dice? 

Si ella... no le amara ya?... 

¿Por qué?... ¿Ama acaso 1 otro ahora?... (Pausa.) 
¡Ah!,.. ¡Está bien!... (Con ironía.) Entonces yo 
no la obligaría... pero ella no dejaría de ser para 
ella misma y para todo el mundo... sino la concubi- 
na del “otro”... o renunciar a ese nuevo amor. Yo 
le ofrezco el hogar legal... El “otro” no se lo puede 
ofrecer ni a ella... nia su hijita!... (ltosario, aplas- 
tada por el argumento no puede dominar un sollozo 
y se va tristemente, sin decir palabra.) Y ahora... 
yo también creo que están demás las explicaciones... 
Discúlpenme... y buenas tardes... (Saluda leve- 
mente. Fernando va a decirle algo, también anonada- 
do por la situación; pero en este momento entran por 
foro, Clotilde, Marichú y Margot, que vienen de la 
calle. Tropiezan casi con Carlos que va a salir y hay 
un movimiento de sorpresa en ellas. Carlos saluda 
tranguila y cortesmente y váse por foro. Un segundo 
de pausa. Las mujeres y Fernando le ven irse, éste 
con estupor, aquéllas con curiosidad.) 


ESCENA VIII 


FerwanDo, CLotILDE, Marcor, MarICHÚ 


¿Quién es ese hombre?... 
El marido de Rosario... 
¡El marido!... ¿Y a qué viene?... 
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Se lo puede usted imaginar, tía... A llevársela... 
¡No!... ¡No puede ser!... ¿A la mamita?... 

Pero ella no irá, con él... no debe ir!... 

Yo no lo sé, tía... Yo también lo creo así... Pero 
es el marido... 

Un marido no es un Amo... 

¡Para la ley, sí!... 

¡No, no, a la mamita no!... 

No la dejaremos ir... 


ESCENA IX 


DicHos, Rosario, ELENITA 


(Sale Rosario con Elenita de la mano. Lleva puesto una especie 
de velo en la cabeza, como cuando vino, y una maletita de 


mano.) 
CLOTILDE 
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¿Se va usted, Roshrio?... 


¡No!... ¡Nosotras no queremos que se vaya!... 
¡No, mamita!... z 
¡Pobres chicas! ¡Tan buenas!... Ne queda otro re- 


medio... Algún día ustedes también me sabrán com- 
prender... Usted lo oyó de sus mismos labios, Fer- 
nando... El es mi marido... ¡El único!... (A Clo- 
tilde.) ¡Usted, señora, me comprende bien!... Dicen 
que la mujer ha nacido para el hogar, que esa es su 
santa misión... pero se equivoca al formarlo... y le 


impiden rehacerlo... le impiden renovarlo!... El es 
padre de mi hija... Por ella lo hago... Me voy con 
él... ¡Adiós, chicas! (Las abraza a Margot y Ma- 


richú.) ¡ Algún día habrá leyes más humanas que nos 
ampiren mejor!... 


(Llorando.) ¡ Pobre mamita!... 


¡ Adiós, Fernando!... (Le tiende apenas la mano y la 
retira rápidamente. Levanta a Elenita y vase triste- 
mente por foro. Una lápida de angustia pesa en el cua- 


=> 


dro. Las dos niñas llorando abrazadas. Clotilde y 
Fernando cabizbajos. Rosario desaparece lentamente 
por la ochava del foro que simula el hall.) 


ESCENA ULTIMA 
Dichos. PICAPLEITOS 


(Cuando ya ha desaparecido Rosario y antes de que el público se 
reponga de la emoción del mutis de Rosario, entra Picapleitos 
con ella de la mano, precipitadamente.) 

PICAPL. (4 Rosario.) ¡Venga usted acá!... ¿A dónde va us- 
ted?... (Casi tartamudeando a Fernando.) ¡Fernan- 
do! ¡Albricias!... ¡Albricias!... ¡Albricias, Fernan- 
do!... ¡La Cámara acaba de sancionar la ley de di- 
vorcio!... (La noticia produce un rápido estupor, 
pero inmediatamente, Fernando y Rosario se precipi- 
tan uno al otro, en un mudo y desesperado abrazo.) 

FerNANDO (Al correr a ella.) ¡Alma mía!... (Las chicas se po- 
nen a aplaudir y a saltar como criaturas.) 
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OBRAS A PUBLICARSE 
PROXIMAMENTE 


LA VIDA INUTIL, driama en tres actos, original de Carlos M. 
Pacheco. : 

LOS INVERTIDOS (segunda edición), drama en tres actos, de 
José González Castillo. 

LA POBRE GENTE, comedia en dos actos, original de Floren- 
cio Sánchez. 

MANO SANTA, comedia en un acto, original de Florencio Sán- 
chez. 

LA VIDA LOCA, comedia en tres actos, original de Juan Anto- 
nio Mones Ruiz. 

LA VUELTA DE BRAULJO, comedia en tres actos, original de 
Alberto Sánchez. 

EL CAMPO ALEGRE, comedia en tres actos, original de José 
de Maturana. 

EN EL FUEGO, drama en cuatro actos, original de Ezequiel 
Soria. 

LA PUESTA DE SOL, zarzuela en un acto, original de José 
de Maturana. ' 

EL, LOBO DE MAR, opereta bufa en dos actos, original de Flo- 
rencio Parravicini, Telémaco Contestábile y Vicente Espí. 
GUSTAVO MARCEN, comedia en dos actos, original de Flo- 

rencio Parravicini y Telémiaco Contestábile. 
LA RIBERA, sainete en un acto, original de Carlos M. Pacheco. 
LA PRIMERA CANA, sainete en un acto, original de Carlos M. 

Pacheco. 

Y otras muchas obras de éxito y de los mejores hutores na- 
cionales. 
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